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C A R T A  P A S T O R A L .

«OBRf. H  IXFAUWLIDAD PO:«TIFirt.\ Y OCCPÁCloy DE LOS

ESTADOS DKL PAPA POR LAS TROPAS ITALlAMOi.

Carísimos herm anos ó hijos nuestros en  el Señor; 
al despedirnos u n  año hace de esta  capital y t raspa ­
sar  los conflnes de nuestra  querida  diócesis, tltic- 
tukbamos en tre  dos afectos diam etra lmente  opues­
tos. Dolíanos ol separarnos por u n  larg* tiempo de 
nuestra  am ada  grey en  u n a  época harto  desfavorable 
para la fé y  la piedad; y  e ra  gra to  y  p lacentero para 
Nos el hnbBF de sa ludar por tercera  vez á la  augusta  
metrópoli del Catolicismo, y de  nuevo recorrer  sus 
lugares de santifioftcioQ, y  ver y  o ir  al i lustre  Vica­
rio da Jesucristo; y tom ar luego asiento en aquella 
Asamblea venerable , q u e  debia congregarse en  el 
Vatic ino para d e rram ar salvadora luz en  medio del 
cáoí de  esa sociedad, que  como herida  providencial­
m ente de locura y  frenesi, se  la vé  andar á  tientas 
en medio diíl d ia  como el ciego en  sus tinieblas ;1). 
Pero 4 este contraste  ile afectos, que  experim enia- 
mos entonces, otro lia venido á suceder  posterior­
mente; porque grandes, m uy  g ra n d ts  sucesos lian 
acaecido d u ran te  ol período de nuestra  ausencia, 
prósperos loa unos, los otros adversos. «Dsseáb;imus, 
pues, veros para  Cüiüunioaros alguna gracia  «•fpiri- 
lual,  con que  fueseis confirmados; lo dsseébamoscon 
énsia para consolarnos ju n ta m en te  con vosotros por 
aquella, que  es vuestra  fe al par que  nuestras  (2'.

Fuénos dado en efec to , amados hijos nuestros, 
contem plar otra  vez m ás aquellos objetos embelesa­
dores, únicos capaces de  satisfacer acá abajo á  una 
alma noble y  elevada. Tuvimos el honor y  el indec i ­
ble consuelo de lom ar parle  on aquella reun ión  es­
clarecida, compuesta  de  Príncipes de  la Iglesia do 
íodaa las tr ibus ,  pueblos, lenguas y  naciones; bajo 
las bóvsdas de  aquel templo, pasmo y maravilla del 
m undo ; ju n to  & aquella  misteriosa tu m b a  cjue, en­
cerrando las cenizas de  u n  pobre pescador de Gali­
lea, m uesirase  renom brada y  gloriosa m as que  los 
soberbies mausoleos de  los b é ro ts  mundanos, cuya 
gloria puede b íea  com pararse  6 la luz fugitiva de! 
relámpago. Jam&s el paganismo en  los días úe su 
pujanza  y  explenioroso  fausto babia podido i ie a re s -  
pecticulo  tan grandioso y de  tan  feliz augurio para 
la  hum anidad : jamás han  logrado contrastarlo la 
impiedad y  la herejía; y altivas ellas ahora más que 
n u n c a ,  solo han  sabido parodiarle  e a  conciliábulos 
satánicos, donde se  han  escogitado medios para d e ­
g radar  al hom bre,  y  p repara r  la rum a  y  la d isolu­
ción  social.

LTános se mostraban poco an tes  los enemigáis de 
la  iglesia imaginándola ya  gastada, exhausta  de fuer­
zas y  próxima á desfallecer; pero  en ei concilio Va­
ticano acaba de raastrárseles con formas gigantes­
cas y b r ío s to d av ia juven ile s ;  y l a q u e  en  otao t ie m ­
po se cubrie ra  de  gloria regenerando á la antigua 
sociedad carcomida por los errores y corrompida 
por los vicio.?, ha ensayado regenerar tam bién  esta 
S ú c l íJa l  m oderna, que  i-eprodnciendo los desvarios 
da aquella, camínu á sum erg íiss  e n  una de^radeoion 
no ra«n')S espantosa. ¿Y qu ien  sino la Iglesia pudiera 
acome;er esa coiosil em presa ,  ni con m ia  tiereono, 
ni con mayor posibilidad de feliz éxiU;? L> que  v :  
mos á  decir, lo liemos dicho mil v e n is ,  y lu  rep:;ti- 
remos .«olmeni meiite ahora. Auoquo <;1 Com-ilío S'a- 
ticano fuese u n a  asamblea pu ram en te  hum ana  se ­
gún y  como aparece á  los ojos del in c ré d u lo , y  el 
acierto do sus decisiones estuviese librado única­
m ente  en  el estudio, en la reflexión, y  en la contro­
versia razonable y  templada; al ver s in  embargo Nos 
la  len ti tud  y m adurez  con q u e  se han  confecciona­
do sus  trabajos preparatorios, y aquella proügidad 
con que  se exam inaban y  revisaban, ora individual­
m ente  po r  los Padres del Concilio liacleodo cada 
cual por escrito sus observaciones , ora en  comisio­
nes especiales de los que descollaban en  saber; al 
leer Nos con detenimiento  y v e r  exactísimanicnte 
practicado el sabio reglamento que  dirige la revisión 
de  aquellos trabajos , y  regula y  metodiza las discu­
siones: al considerar la l ibertad amplísima que , por 
m ás  que  la calum nia  h aya  propalado lo conlrario, 
se gozaba en  aquellas , y  las notabilidades cienlíficas 
que  en  las m ismas tomaban parte  despidiendo de 
sus  labios m ás puros raudales de sub lim e sabiduría; 
ol ver en  fin y considerar a ten tam ente  e n  este, que 
b ien  puede l lam arss  siglo del vapor, una  tan  esquí- 
s i ta  diligencia en  las luvestigaciones , una  .solicitud 
ta n  esm erada y  prolija en los precedimientos, mil 
veces lo hemos dicho y  lo repetimos hoy; aun  apar ­
to de  la d ivina asiateiicia, prometida á la Iglesia con­
gregada e n  Concilio g en era l , no puede menos de re ­
conocer el Coftcilio general,  no puede  ménos de r e ­
conocer en  laa decisiones y  decretos del que  nos 
ocupa, el sello más incontrastable de la verdad , y 
la  garantía  m ás  segura  del acierto. ¿Porque, dónde 
slaó , en  qué época de la historia , en  qué  ateneo ó 
academ ia científica del m undo  h a  síd* buscada con 
Igual a rdor y  diligencia la verdad, ó se han  emplea­
do  medios tan  seguros para descubrirla? ¿Qué com ­
paración pueden tener jam ás con las decisiones así 
adoptadas las nebulosas elucubraciones del soberbio 
Qlósofo que ,  ensimismado e n  el re liro  de su gabine­
te ,  rompiendo con la  verdad tradicional, y  haciendo 
obstraccion de io  que  en tes  de él tup iaron  otros 
hom bres, form ula á  su  placar sobre aéreas hipótesi» 
sistemas peregrinos; é con las ensefianzas del osado 
periodislB, que  con igual ligereza deja correr  su  
p lum a sobre m aterias que no entiende, abstractas y  
profundas y  de interús capital, que  sobre fruslerías 
y  vagatelas?

Complácenos no tar  esta  diferencia y  consignarla 
en  estas páginas para  gloría de nuestra  religión sa ­
crosanta, y  pa ra  confusíon de los menguados que  la 
zahieren  y  ridiculizan. Porque si es órden estable­
cido  por la  naturaleza, como o b se rv a d  grande Agus­
t ín ,  que al adqu ir ir  el hom bre cualesquiera coticci- 
m ientos, la  autoridad  preceda á la razón, salvando 
esta únicam ente  sus  fueros con elegir la autoridad á 
qu ien  se confia (3), ¿qué o tra ,  hablando aun  hunia-  
nam ento , pudiera  alegar mejores títulos para  se r ­
v ir  de guia  ¿  los hom bres en la  adquisición de  las 
ciencias religiosas y ^ o r a l e s ,  que  la que  po r  medios 
tan  escogidos, y  tan  solemnes y  detenidos procedi­
miento» investiga la verdad , la deslinda del error y 
la define? ¿Por q u é  otra ingeniosa m anera  pudieran 
preaervarse los individuos y  la  sociedad de  ven ir  á 
ser  como do liecbo son hoy  los que  invocan la li­
bertad del pensamiento y  la l ibertad de conciencia, 
p á rru le»  f lu c tuan tes .  traídos y  llevados por todo 
viento de doctrina ,  sopona de abatirse, como ai fin 
suelen  hacerlo, bajo la  coyunda  de u n a  autO''ídad 
profana, sacudido el saludable yugo de la divin».

Así d iscurrir ía  do esa maravillosa auloridad do­
cen te ,  aun  reputando la institución hum ana , lodo 
hom bre  juicioso y  pensador. Mj S pafa  nosotros, 
am ados hijo* nuestros, y  para  todo verdadero caló-

(4) Deuter. X-Klll. 28.
(2) Rom. l . -11 y  12-
(3) Libr, 2 de Ord. 0 . 9 de ver.  Rultg. o, i ”>

Ileo, las decisiones de  ella, las de que ahora espe­
cialmente nos ocupamos adoptadas ó que hayan do 
adoptarse en  el Concilio Vaticano, aparecerán s ie m ­
pre  revestidas da u n  carácter  más augusto de  una 
fu e n a  íu p er io r  y sublim e, d e  u n  cierto prestigio 
misterioso y sagrado, que  cautivará  irresistiblemente 
vuestra  inteligencia. No: no l a s  recibimos los cató­
licos como palabras de hom bres ,  sino como lo que 
realm ente son, paVibra? de Dios; toda vez que  él 
asiste Indefectiblemente á  su esposa la  Iglesia para 
que  no yerro  cuando tan solemnemente d^libora, 
ahuyentando  de su  boca y  de su p lum a h1 espíritu 
de seiiuccion y  de m entira ,  l ia  hablado ella, pui'S, 
congregada en Concilio, como oráculo infalible de la 
santa verdad , y no habréis de tem er  ser envueltos 
de  hoy m ás e n  los torbellinos del e rror. Las Consti­
tuciones dogmáticas hasta  ahora formuladas por 
sqnsl y  sancionadss, quo se van publicando en el 
B eletin  eoleñástico  de  este Arzobispado, y  todas las 
que  del mismo em anaren sucesivamente, se rán  para 
vosotros en  v u p ' t r a  v ida  intelectual, moral y  reli­
giosa, como an torcha  que guie vuestros pies, y  luz 
quo exclarezfa  vuestras  sendas. A favor de esa di­
vina luz descubriré is fácilmente lo qu '’ en reali­
dad vienen á ser las especiosas teorías del m ateria -  
lisia y del atuo, del panteista  y  naturalis ta , por mSs 
que  os las presenten con atavíos seductores, adop­
tando las formas simbolic.as y  el lenguaje severo dei 
misticismo. Ni podrá y a  deslum braros el fa'ao celo 
de  aquellos reformistas, que  han  pretendido dar & la 
Iglesia u n a  nueva  orgeniiacion d ivina, ni más ni 
ménos como suelen hoy  cam biarse y  modificarse las 
anejas constituciones políticas y  civiles. Ni podrAn 
atraeros y  cautivaros ,  por más que  prosigan ellos 
titulándose católicos, aquellos otros espíritus nova­
dores que ,  reconociendo únicam ente  on la congre­
gación de la Iglesia la  sup rem a autoridad docente, 
presum ían e lud ir  las decisiones y  decretos, em an a ­
dos de  la Santa Sede en  lo relativo al dogma y á la 
moral,  con soto apelar  al CoDcilio ecuménico; como 
si, edificada la Iglesia sobre Pedro, hubiese el edi­
ficio de  sostener al fnndam enlo , y  no m ás b ien esto 
al edificio, que  de  él recibe  firmeza y solidez; como 
si hubiesen las ovejas de apacentar  al pastor, y  no 
más b ien  el pastor á las ovejas.

L i  ínfabilidad del Papa, ó sea el privilegio de  es­
ta r  exento de e rro r  e n  v ir tud  de la  Divina asisten ­
cia, siempre que  en  el ejercicio del suprem o y  u n i ­
versal magisterio, q u e  en  la Iglesia le compete, de­
fina sobre puntos relativos á la  fé 6 á las cos tum ­
b r e s ,  reputándose desdo luego irreformables sus 
decisiones sin necesidad de  aguardar el oonsenli-  
míento de la Iglesia; es» verdad católica , ese do?- 
m a no inventado nupvam ente  , como hom bres i lu ­
sos, de  bu en a  6 m ala  fé, so han  empeñado en pro­
pa lar  , sino antiquísimo, tan  antiguo como el Cris­
tianismo y  siempre y  e n  todas partes recibido y 
cu ítoJiado , ese dogma, en fin, quo para  gloria nu es ­
tra ha  sido con especialidad sostenido y  defendido 
por esta Iglesia de  EspaSa, como de ello dan  ÍJU<tro 
testimonio las obras de  sus teólogos, y  acabamos de 
darli^ acorde y solemnísimo sus  Prelados, y los de 
aquella '  regiones en que  se habla nuestro  iiltoma 
pátrio; ese dogma cousolador ha  sido declarado y 
rtefinidn t'cimo de fe cnt(Slina p a i 'a  gloria  di' !)ios 
fs,i!t:atIor m<i’.«íro. ervaltnrion de la  [¡eliqion ca /'’4 k a  
i /x a lu i ld e  h.’¡ puebloa crifitianri^, en la sesión p ú ­
blica celebrada en  la B.isilíca Vati'.'ana el dia 18 de 
.lulio del presente  año.

No necesitamos, pues ,  detenernos á indicar ni 
ménos á exponer los fundamentos de esa doctrina, 
tomados ya  de la Santa E sc r i tu ra . ya  de Uv D.vina 
Tradición, tan  lum ino 'os é ineludibles, cual difícil­
m ente los reú n e  ningún otro dogma definido por la 
Iglesia. Basle deciros qua esa era y ha sido siom pre 
la doctrino por ella profesada y  p ract icada,  por 
más qiis  una  fracción alui-inada, por motivos bien 
conccidf'S en la historia, haya confeccionado , en 
tiom po ' lejanos on el vecino re ino , aquella  decsn ta-  
da  Declaración df. /os libertades de la Iglesia ga lica ­
na, q u e  mejor se d irian servidumbres', siendo , como 
lo es, hecho constante q u e ,  á  medida que  una  igle­
sia particular se separa de  la  autoridad pontificia, 
se coloca poco á  poco bajo la incompatente y  cap r i ­
chosa dependencia de  una  autoridad profana. Por 
eso los Soberanos Pontífices se apresuraron á con­
denar aquel aborto  del orgullo y ahogar aquel gor­
m en do c isma y  de heregia; por eso los teólogos de 
todos los países enri>lraroa al propio intento sos 
bien  cortadas plumas; a1 paso que  los elogios, que 
de ta l  declaración han  hecho siempre los incrédu­
los, los protestanleB, lo* jansenistas y  cismáticos, 
han  venido á const itu ir  su  reprobación m is  so­
lem ne. h lo r u m  apostolnrum eommendalio reproba- 
tío  est.

Pero lia pronunciado la Iglesia en  el Concilio Vati­
cano sobre este particu la r  u n  filio m és preciso y 
decisivo, y  pa ra  tales dogmatizadoros m ás au to r iza ­
do é ineluctable: h a  hablado enseñando y  definiendo 
en uso de  su  divino magisterio; y  ante  ese fallo ina­
pelable term inada  es la causa,  y  fenecerá el error, 
quedando sepultadas aquellas peregrinas teorias bajo 
el peso formidable del anatema.

Por  lo demás, amados hijos nuestros, léjos estaba 
tam bién  de ser inoportuna, como ha querido dec ir ­
se, aquella  definieion. E ra  oportunisima, e ra  aun  ne­
cesaria e n  esta  época de vtirtigo y de innovación, 
cuando los sistemas más impíos y  absurdos pu lu len  
por do qu iera  y  se propagan con rapidez portentosa; 
era  oportunísima, era necesaria , cuando el error, 
que  antes tímido y  receloso solía aparecer de  tiempo 
en  tiempo bajo alguna nueva  fo rm a, toma ya cada 
día y  en  cada hora, como u n  nuevo Proteo , muchas 
y  m u y  variadas, y  extrem adam ente  seductoras. No 
basta hoy para  contenerle y  atajarle u n  megialerio 
p3rm anent9 , una  au toridad  doctrinal,  reguladora 
indefectible de nuestras  creencias, siempre vigilante 
y  siempre funcionando; para q u e , fijos en  ella los 
o j o s  de los verdaderos fieles, allí so resarzan como 
decía San llernardo, los dailos de  la fé, donde no 
puede esta padecer de trim ento. Era preciso levantar 
hov en medio de  nuestra  sociedad u n  faro luminoso 
V indt‘flciente, pa ra  que ,  divisándole de todas partes 
los mi^^eros mortales, puedan fácilmente conocer el 
derro tero , que  ha de conducirlos á  seguro puerto  6 
través dol proceloso m ar ,  en  que  naufragan á milla­
res  las inteligencia*.

;Y qué  de  consideraciones, carísimos híjM n u e s ­
tros ,  pudiéram os exponeros, capaces á  evidenciar 
quo ol dedo de la Provídencí» ha  in tervenido de una 
m anera  especial en  ese gran suceso , y  que  las c ir ­
cunstancias al parecer m ás ínsigniScantes h a n  con­
tribuido grandem ente  á  que  fuese m és solemne y  
satisfactoria la proclamación de  aquel dogmal Pero 
b ien  clsra se  mostró su  importancia en aquel e n tu ­
siasmo iodesoriptible con q u e  fué secundada  la ma- 
gestuosa inspiración del Vicario de  Cristo, cuando 
hubo ratificado y confirmado la decisión caociliar- 
Bi‘*n daban á en ten d e r  con su» aclamaciones el Epis­
copado, el Clero, el pueblo innum erable  que  llenaba 
la inmensa capacidad de  la  sagrada basílica , que  no 
era  una  doctrina  indiferente la  de  quo se trataba, 
sino de  in te rés  capital pa ra  el Catolicismo. Harto lo 
com prendían  asimismo y  lo d ab an  á en tender  los

agentes de Satanás cuando, con obstinada perseve­
rancia y por med¡n< indignos que solo saben e m ­
plear lo? prirtidarios del error, trabajaron por impe­
d ir  los intentos del Concilio, viniendo á ceder al fin 
sus m iquinacione» en gloria y  enaltecimiento  de la 
santa verdad.

Nos, como el que  m á ' ,  partícipSbamos de aquel 
entusiasmo y  gozo purísimo, y  beodeoiamos a! Se ­
ño r  porque nos habia proporcionado el consuelo da 
tom ar parle  en  aquella  santa o b r a ; bien penetra ­
do», como lo est ibam os, do que  si el Concilio Vati­
cano ya nada m ás hiciese, m uy bien empleados hb- 
b r ian  do rep u ta rse  los dispendios, las fatigas y  sa ­
crificios de todos los Prelados que  de  apartadas 
regiones hemos concurrido  á Roma, dóciles al l la ­
m am iento  del Vicario de Jesucristo. Henchido nues­
tro  corazon de ese gozo ce le f t ia l , despedímonos de 
la sania  ciudad el dia 21 de Julio, no s in  h ab er  re ­
cogido de los augustos libios de Nuestro Santísimo 
Padre palabras de t ierna y  afectuosa benevolencia 
háciu nuestra  qui^rida pátria, y  de haiiar obtenido 
su  bendición apostóiií;» para  vosotros, queridos hijos 
nuc9tros, cuya suerte nos lenia en  conlínuo soi>re- 
«a llo ,  porque os considerábamos .isedi.icios por el 
esp íritu  de  seducción; y  para voso tras , Vírgenes del 
Señor, á quienes in iag in iü jm os con las manos le­
vantadas al cíelo implorando clemencia ; v para  vos­
otros m uy especialmente, venerables Sacerdotes , á 
quienes contemplábamos en la b re c h a , sometidos á 
durísimas pruebas y bebiendo la copa de la t r ib u ­
lación, que  con Nos compartís ahora y que  todavía 
no  hemos apurado.

Cuando el salir ya, pues, dii la Metrópoli del Ca­
tolicismo dirigíamos los ojos del espíritu  hácia nues­
tra  España, iiácia t s t a  pStria querida, que deseába­
mos vo lver  á sa ludar, parecíanos divisar u n  hori­
zonte fatídico que oscurecit'n'lose por grados á m e­
dida que  DOS aproximábamos, lornáiiaso cada vez 
m ás trísto y  melancólico; y nuestros gozos primeros 
se iban disipando, y  la amargura y el desaliento ve­
n ían á apoderarse de  nuestro  ánimo. A poco tiempo 
In no tic iad o  una  euerra  gigantesca trabada en tre  
dos naciones poderosas, la míis encarnizada y fecun­
da en horrores que  jamás han  presenciado los siglos, 
venia á acrecen tar  nuestro dolor.

Y hé aquí que m uy  luego se exacerbó este sobre 
toda ponderación, cuando con ocasion da esa guerra  
y  s in  causa alguna que  lo motivase, las Iropas de 
una nación, que  se dice católica, y  de un  soberano, 
cuyos ascendientes se mostraran siem pre  afectos á la 
Santa Iglesia Romana, invadieron el pequeño resto 
de  los Estados Pontificios, sustraído autes á sus u su r ­
paciones; y  hollando con osadía sacrilega los dere ­
chos m ás augustos, sa apoderaran de Roma, aislan­
do en un  rincón de ella  al Vicario de Jesucristo- A 
consecuencia de  este atentado incalificable hemos 
recibido de  Su Santidad la sentida carta , quo se i n ­
sertará á  continuación de esta Pastoral; y deber 
nuestro es, como de vosotros todos, un ir  nuestra  voz 
41a do nuestro  Padfc com ún  para protest'ir Bo'ent- 
nemente  contra  ta n  inicua y  sacrilego de<r’ojo. .^^í, 
pues, lo hacemos hoy con toda la energía di' nuestra  
alma, conforini’ á 'o  que p n' .‘ "T ito  hemos manifes­
tado ;il mismo Santísimo l 'adre  dirigiéndole palabras 
de Consuelo, en  cuanto  podía apenas dict.iriin nuo^- 
iro corazón lo erado.

rnntinnnrd.!

PARTE EXTRANJERA.

Ü E S P A G IIO S  T E L E G R A F IC O ? .

I,a Gaceta no publica hoy ninguno sobro In au erra .  

(l)i‘ la F a b r i l )

LoxiiuKs, 22 de Xoi'ie-Pibre.— El Sr. I .aurier ha 
vuelto  aquí.

El Times preve no habrá  complicación alguna con 
.\m crica  si estallase la guerra.

Manifiesta la esperanza de que Rusia reconocerá 
el filio de Europa pidiendo que  se respeten los t ra ­
tados.

Una carta  de  lord Russcl diee que  Rusia liane 
-H0t),000 hom bres y  quo es notorio que  desda hace 
algnnus m eses, tropas rusas han sido dirigidas hácia 
las fronteras de Turquía.

Rusia desm iente que  haya comprado buques de 
guerra  enAm éricn .

El telégrafo menciona el rum or de que Rusia habría  
enviado u n a  nota concluyente en  contestación á la 
de lord fironvillo.

l'i.nnE^íCu, 22.—El mariscal P r im  ha escrito al 
re y  una  ca r ta  exponiendo la situación de  Espüfia y 
asegurando que  la gran  m ayoría  de la  nación espa­
ñola aplaude al nom bram iento del du q u a  de Aosta 
para  rey de España. Añado que el ejército y  la a r ­
m ad a  la han  saludado con entusiasmo.

El rey ha contestado felicitando al mariscal por 
los esfuerzos hechos por la regencia p a ra  consolidar 
las instituciones liberales en  España.

En BaUort los prusianos han  enviado ya á ia plaza 
cuatro parlamentarios; en  esto parece hab er  la idea 
de un  espionaje. >

Todas las noticias están contestes en afirm ar que 

los revolucionarios de Florencia se hallan en una  si­

tuación couprom elida .
Hé aqu í  lo que  dice una  carta de  aquella c iudad, 

publicada por el Diario d« Barrelona:

«Ha producido, pues, u n  tr is te  efecto en el minis­
terio de Negocios extranjeros la  resurrección do la 
cuestión  de Oriente.

Me han  dicho que la nota  contra  la ocupacion del 
Quirinal, dirigida por el Cardenal Antonelli á los in ­
dividuos del cuerpo diplomático acreditados cerca 
de  la Santa Sede, ha sido acogida con la  considera ­
ción q u e  lo es debida,

Por  varios conductos se asegura quo el viaje del 
rey  i> Roma no se verificará á  últimos de este mes. 
ni en u a  plazo próximo. Creo q u e  hasta el presentw 
no se h a  tomado resolución alguna definitiva.

E ntre tanto  se ha interpelado á  varios grandes dig­
natarios de p ila itíi .  para saber quiénes desean ocom- 
p añ ar  al rey  á Roma.

\'a  se ve que  el rey  no puede retroceder; sin e m ­
bargo, no hace mal e n  vacilar. La m archa del Papa 
es co.’a resuelta para el dia en que  Víctor Ma.niel 
llegue á  Riima: m ien tras  este en tre  por la puerta  del 
Pópolo, Sa Santidad saldrá por la p u e r ta  de  Cavalle- 
gieri. Se ce rra rán  las iglesias, y  aunque  la basílica 
de  San Pedro continuará  ab ierta ,  estará cub ie r ta  con 
las colgaduras negras usadas para los casos de exco­
m unión mayor.

Los inmanos se h a n  inaugurado mal en  el e jerci­
cio d« los derechos constitucionales; los electores 
do Koina, provi.stos de  sus  papeletas, han  acudido  á 
las U l n a s  electorales para elegir ayuntam ien tos y 
diputaciones provinciales; pero h a  habido gran c o n ­
fusíon y  se han pasado por alto m uchas  formalida- 
nes. Muchísimos electores, cansados de  esperar, ee 
han vuelto  á sus  casas sin votar.

Podria ser  que  ei Papa se límílase á i r  al palacio 
apostólico quo posee e n  Porto d'Anzio. Su  médico, 
M. Prela, ha  tenido consulta con algunos colegas 
suyos, y  han acordado que  en  la época c ru d a  del 
in \ í6 in o  y  á la edad da Su Santidad  no podia em ­
prender  un  largo \  laje sin poner en  riesgo su  interé- 
santo vida.

Se prepara  el palacio del Quirinal p;ira residencia 
del rey. Esto tiene m uy  agitado al Papa. El O uirí-  
nal es propiedad de la Santa Seda y  forma parta  de 
ios bienes inm uebles de  la tiara . Los Papas ocupan 
en  invierno el Vaticano y  en verano el Q uirinal,dou- 
de ios oirás son más sanos.

La secretaria  de Estado y  de  Negocios eclesiásti­
cos, la Custodia de las Santa» Reliquias, el m agiste- 
r io d e  loe S ísrados P i la d o s ,  las secretarias de  Bre • 
vc.< y  L/Otrss latinas de Su  Santidad están en el Qui- 
rinal. Todo e s t i  allí dispuesto para  uso del Vica­
rio de Jesucristo  y para s u í  grandes ai'itO'í acle.siás- 
tlCOS.

Por último, y  este es u n  pu n to  esenciul, el pilaoio 
di'l yuirina l estft Ciinstruido á propósito para la re ­
un ión  del cónclave.

Nuestros m inistros han  diacuüdo en  Conwjo si 
convendría  establecer d e id e  luego on Roma algunos 
ministerios que  tienen raéno-s personal, y  principal­
m ente  el de  Negocios evlranjeros Parece que  so l ía  
lomado un acuerdo negativo.

El conda (labriol Casati, presidente  del Senado, 
partió anoche para Turin ,  como notario m ayor  que  
ha de extender el acta do nacimiento del principe  ó 
princesa  que  dé á luí; la duquesa  de Aosla.c

Dice una  carta  da I.yon;
«En la prefectura  y  en  el Estado m ayor  de  la 

Guardia nacional se espera por momentos la noticia 
de  u n a  gran batalla pnr la parlo de Ofleans. De va ­
rios puntos de  Franela se han  enviado on dicha d i ­
rección refuerzos considerables. Aun ayer hubieron 
de  llegar allá refuerzos procedentes de Lyon. Las 
tres cuartas partes de  las tropas que  estaban en 
Chagny y  en  las inmediacíonos para  hacer frente á 
los [-rusianos de Dijon y  d fl  Alto Saonn han  s idoem - 
barcadas du ran to  la penú lt im a  noche, y  se han e n ­
viado al ejército del Loira. De dia y  de  noche se es­
tán  em barcandoen  la estación de Lyon gran núm ero 
de fuerzas.

U n o  d e  los directores de la compañía dei camino 
de h ierro del Mediterráneo decia lioy q u e  habla h e ­
cho iin esfuerzo casi imposible, el de  trasportar  
cuaren ta  mil hom bres en  vein ticuatro  horas. El 
ejército del Loira puede por lo tanto  d a r  u n  gran 
golp^ con algunas probabilidades de  bu en  éxito, 
puesto qua ha sido reforzado considerablemente.

Esle ejército está bastante mal abastecido de ví­
veres.

Me han  asegurado quo la rendición de Neuf Bris- 
sac e« un  nuevo  baldón añadido á tantos otros, Las 
m urallas de  la p'aza están Intactas; ios viver>*s ab u n ­
daban, y tam bién las municiones. Los sitiados ape­
nas han sufrido consecuencia alguna del fuego del 
enem 'go Pero habiendo sido herido m orta lm enle  el 
gobernador de la plaza, el m ando recayó en  un  jefe 
lionós, M. Rochat, teniente coronel d s  guardias m ó­
viles, cuyo ascenso é este grado habia sido t ie m ­
po a trás  objeto de u n a  protesta de m uchos oficia­
les. A los do í  días M. Rochat entregó la población.

Algunos periódicos franceses aseguran que  entra  
los últimos prisioneros hechos al enemigo, hay algu­
nos rusos; y  q u e  de rusos hay unos 20,000 en  el 
ejército  prusiano.

i iE l r e y ,  al anunciarm e esta promocíon, m e ha 
expuesto los motívo.s quo le h a n  decidido á alejarse 
en esta ocasion de las tradiciones do n u e s t ra  c ss i ,  
según las cuales u n  principe de la sangro no podia 
te n e r  nunca el grado de feld -mariscal. Como el h o ­
nor que el rey  me he hecho alcanza á las valientes 
tropas bajo mis órdenes, nuepto la nueva  d ignidad, 
á  la cual m uchos tendrían m is  dereclio quo yo, 

*Nuestr,is t ro p a s , nuestro  pueblo a rm a d o ,  han 
hecho grandes cosas. ;Qjalá que  la paz corone pruulo 
la obro de estos esfuerzos sangrientos y garantice ft 
Iss generaciones fu turas el reposo y  la seguridad, 
perm illendo la coronauion de la un idad  nacíonnl, 
Al daros gracias cordialmenle por vuestra  probada 
simpatía, me lisonjean a ltam enle  los sentimientos 
que  m« expresa mi aniiguo compañero de a rm as y 
m í guia en ^S64.»

A propó>it j  de  la cuestión suscitida  por la Rusia, 

dice  el Di'ann i/e S a n  PeCeraburiin que si hubiera 

sido posible reun ir  u n  Concreso, el Gobierno ru»o nu 
hiibíern omitido som eter í  f l  una  cuestión qua  es 

lie vital importancia para la Rusia; pero obligar 4 
á esta que espere el inomenlo en  quu pueda obte ­

nerse  u n  acuerdo de parto de  tas potencias europeas, 
significatia encadenar á Rusia por un  tiem po ¡nd.’ -  

flnido A u n a  situación imposible y  que  va hacién ­

dose cada vez peor.

El articulo refuta la suposición de que  la nota de 

Rusia implique la abrogación de todo el tnitado. Sin 

eraliargü, Inglaterra podía hacer por Turquía lo que 

ha  hecho por Bélgica. Los peligros que  amenazan á 

Turquía son do carácter  inlerior. En tanto que  las 

relaciones en tre  la Puerta  y Rusia no ds?cans»n en 

u n a  base amigable, uo puede esperarse que  esten 

completamente tranquilos los habitantes cristianos 

de Turquía. Rusia sabría  aprec iar  el apoyo leal del 

Austria en  esta cuestión de honor. Austria sabe que 

sus dificultades políticas principiaron el dia en  que 

por una pórfiida política en Occidente perdió  la 

amistod lie Rusia. Ambos imperios ganarían con una 

conveniente apreciación de  sus miituus intereses.

El G ohs, diario semi-oficial de San Pelersburgo, 

nwga quo Rusia prometiese á Prusia perm anecer es­

pectadora neutral de  la  guerra  cou Francia, si P ru -  

sia coadyuvaba á la  derogación del tratado de Paris 

de I8o0.

U n despacho de Mezleres dice que  la rendición 
de Verdun fué debido á falsas noticias propaladas 

por los priisiano.-t, q u  ‘ hicieron c rce r  al comandanto 

que  Francia habla tratado con Alemania. Verdun 

tenia a ú n  vivore? y  m u n ic i jn e s  para sostenerse a l ­

unes m eses ,  y  de  resultas de  los triunfos d a lo s  

itliulos, el s i t ió se  hnbia cambiado en  bloqueo. 

Cuuiidü el com andante  conoció el artificio quiso 

«iiicilarso. Los soida.los e s ü n  exiSiierado.’ de ese 

engaño.

Escriben á La Epoca con fcclm IS do Noviembre 

lo quo sigue;

«Desdo esta tarde  se esperan aonnlecimientos t ra s ­
cendentales que  no pueden tardar en  Francia, .Al­
gunas avenzadas francesas se  han  aproximado á 
Étampcs; pero el grueso del ejércilo de la Lotre se 
halla concentrado en  Orieans, teniendo preparadas 
m u lt i lud  de barcas para  pasar el rio en  el caso de 
que ,  reun idas ia? Iropasdel principe Federico Ciír- 
tos i  las del duque  ile Meiklemburgo y  von der 
Tann. no pueda resistir  á sus 150,000 hom bres, los 
primeros soldados hoy del m undo. Las vanguardias 
del principa  estaban en Montereau y Fontainebieau, 
desde donde pueden darse la mano con Etampe?.

Sospéchase además quo una  parte  del ejército de 
la Loira se hacorrido  por Mans hácia el N'urte, y  que 
obrando do acuerdo con Rourbaki y  l ie ra lry  amena­
zarán al ejército sitiador d e  l‘i r i« ,  m archando desde 
Charires y obrando en  combinación cou los grandes 
movíraientos qua se esperan por parte  de Trochu, y 
para  los cuales hace preparativos jigantescos. El plan 
seria con 300,000 hombres, m itad  procedentes de 
París, m itad de los ajércílos del Norte y  Bretaña, 
p resen tar  batalla á los sitiadores mientras el ejército 
de la  Loire sostiene el choque del príncipe Federico 
C irios .

De esta suprem a lucha depende la suerte  de  P a ­
rís; perdida  la ba ti l la ,  sbr ir ia  sus puertas al ejéroilo 
sitiador an tes  de ser  bombardeada. No es posible ya 
p j r d c r  tiompo, porque tos alimentos empiezan i  es­
casear m ucho  en la gran ciudad.

Entretanto, la prensa de Bélgica nos dice quo todo 
el Norte de  Francia está lleno de tropas alemanas, 
Mezleres, Monlmedy, todas ias plazas q u e  quedan 
de aquel lado sin tom ar,  están sitiadas, y  Lilla se 
siente amenazada. En cambio la tempestad se aleja 
de  Lyon.

Si fuera de  estas nuevas, únicas ciertas, quieren  
uslsrtes abordar el campo de la fantasía, ne  les fal­
tará materia en la p rcn s i  francesa. Segnn Hl Eco 
del X orte ,  do Lille, en  las inmedi.iciones de  Paris 
habría  habido tan gran  batalla y  victoria, que  tú  000 
prusianos habrían  quedado e n  el campo da batalla, 
perdiendo 1") 000 los franceses.

Otro diario de Amiens dice, que  habiéndose sacri­
ficado á la  pátria  dos fragatas francesas que  nombra, 
I>ereeiendoen los torpedos puestos en el m a r  del 
Norte, todo el resto de  la  Hola francesa habria  entra ­
do en el puerto  de  Jade y  apresado alli po r  completo 
á la escuadra  prusiana.

1.0 indudable es, que  sí Mel* no hubiese  caldo tan 
pronto, hoy seria critica las ituac ion  de los a lem a­
nes en  París, á pesar de sus victorias, pues el país 
está devastado, y  el invierno es uno  de los m ás te r ­
ribles dol siglo.

H a b í a n  juzgado mal al principa de Prusia los que 
la p resentaban ansioso de  la destrucción de  París, á 
cuyo bombardeo habria  aludido con júbilo  en su  
ca r ta  al feld-mariscal Wrangel. Lejos do ello, su  car­
i a  contestando á  las felicitaciones del anciano ma­
riscal,  es u n  modelo, y  dice así:

sMa habéis felicitado p n . ' ta lég ra fo , mi querido 
m ariscal,  por m i nuevo a.soenso, y permitiréis á 
vuestro  actual colega daros las gracias por igual 
conducto, po r  todo lo que  decís de mi y  del t r iu n ­
fo de  m í  ejército.

Ki rey  de Prusia ha c n \iad o  con fecha del 18, de 

Versalles, el siguiente despacho 4 lii re ina  Augusta 

en Cublenza;
«Ayer el gran  duque  de Mecklemliurgo reohazó al 

enemigo eii toda su  linea cerca de Üreux.
Al mismo tiompo el ayudante  general Treskovs, 

quuecc iden ts im ente  mandaba la división 1 7 ,se apo­
deró de Drcux con m uy  escasa pérdida. So han he ­
d ió  muchos prisioneros, y el enemigo fué persegui­
do en  direcciun do Mans.n

Leemos en  u n  periódico;

«Hemos visto u n a  ca r ta  de  Tuiirs en que  se ase­
gura  que las negociaeiunes p a ra  el armisticio h a ­
brían  llegado á feliz térm ino, porque las dificuUa- 
des suscitadas entre  el conde de Bismaik y m o n - 
s ieur fh iers  no e ran  tales, incluso el aprovision.i- 
mienlo de París, quo nu hubieran  podido vencerse; 
pero  el Gobierno republicano llegó á temer que  con­
certado el armisticio por ia infiuencia de  M. Thit*rs, 

hechas las elecciones en presencia d e  los p rusia ­
nos que  ocupan tantos departam en tos ,  el espíritu 
m onárquico se levantara poderoso y protestara con­
tra  la impotencia del tiübierno que  po r  sorpresa se 
habla apoderado de la Francia.

A esta consideración exclusivamente, nos dice la 
caria e n  cuestión, cedió M. Julio Favre para rom per 
las negociaciones y m andar  á M. Thiers quo so re ti ­
rar». Si estas noticias fueran c ie r tas ,  no habri« p a ­
labras bastantes para  censu rar  al (lobierno de la de ­
fensa nacional, pues que  4 cambio da prolongar un  
poco m ás su  ehniera  existencia, no  habia timbeado 
en  consum ar la  ru ina  do la Francia,

En la  m isma carta se nos dice quo el motivo os-  
tensib’e del viaje del Sr. Caslelar á Tours habia sido 
el Itamamieulu que se le dirigió para m edlnr en los 
disgustos qua babia enlre  dos jefes republicanos; 
pero 1» verdad es que el Sr. Castelar habia aborda­
do resueitamente con M. Gambetta la cuestión de 
los  auxilios que  la república francesa podria prestar  
á sus correlisiunarios de  España, y  adquirió  el tris­
te convencimiento de que  no podia esperar sino s im ­
patías.

Gambetta manifestó que si la república fraacefti 
se consolidaba. Espacia no podria menos do se g u irsu  
suerte;  poro que  en  las c ircunstancias actuales ha­
bia nn  ministro en  el Gobierno de la defensa nacio­
nal quo se  opondría á  toda política propagandista 
(«uponemos que  aludiría al v ice-alm iranta  Fouri- 
chon), y  por lo tan to  que  e ra  imposible t ra ta r  nada 
sobre auxilios para España.

Tal vez esto esplique la actitud pacífiia en  que sb 
mantiene el partido republicano de España guardan ­
do toda la violencia para  sus periódicos.»

Noticias tomadas de varios pariódicos;

«Las cartas de  Lyon hablan de insurrección en 
la  india  inglesa, pero aquí no hemos víslu ningún 
telegram a que  dé lan grave noticia.

— Los despa'^hos de  Alemania aseguran  que  está 
y a  firmado ei tratado rclalivo á ia en trada  del gran 
ducado de Ilesse en  laOinfederacion de  la Alemania 
del Norte. El gran ducado se adhiere  á la Constitu­
ción de la misma, pero despues de haberse  modlB- 
cadu algunos puntos poco importante».

— Se dice que  el embajador do  T urqu ía  en  Lón- 
dres ha  ofrecido poner á disposición del ejército in ­
glés toda la arm ada y  el ejercito tu rco  para el caso 
de que  estalle la guerra  en  Oriente.

— Orieans ha  sufrido enormomente du ran lo  la 
ocupación de ¡os prusianos. Además de haber cun<

Ayuntamiento de Madrid
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tr ibu ido  la ciudad cod u q  milloQ de francos en d u -  
m erario , y  medio millón en  efectos.de  todo géoero, 
el ayuntam ien to  contrlba ia  con 90,000 francos d ia ­
rios y  ios oficiales pagaban «u gasto eo ios boleiw 
coa  iáonoa contra  la  m unici^siidad.»

EL P E N S ^ iM l^ O  ESPAÑOL
MADRID, 2 3  DE NOVIRMBRB DF. 1A70.

A QUIÉN APROVECHA EL MATRIMONIO CIVIL.

«A n te ay e r  se  b a  celebrado en sala extraordina* 

h a  d e  la  A udiencia  p o r  el juez  municipal del d is-  

triiíi de  B uenavista , el m atrimonio civii del señor

d o n .......con la señorita  dofia........... habiendo estado

enca rg ad a  d e  gestionar el expediente  la Agencia  

especial p a r a  m atrimonios, estab lecida  en  la calle

d e . . . .  n ú m .......a

N o cabe ap ro v ech ar  el espacio  m á s  de io que  se 

hace  en  las p recedentes lineas, que  son de E l  Im ,' 

jta r c ia l .  Con ellas se  complace á  los nuevos espo­

sos civiles, se extiende la p ro p ag an d a  e n  favor del 

m atrimonio d e  Montero R ios y  Figuerola, y  se 

anuncia  «la Agencia  especial p a r a  m atrim onios,» 

establecida en  la  calle y  lag a r  citados.

Cuál d e  estos t res  objetos h a y a  sido el principal 

p a ra  el periódico aostino (desde principios de  este 

mes), no  nos im porta  m ucho el saborlo. Pe ro  d e ­

ja n d o  en reposo á  aquellos señores, que  han  m ere ­

cido que E l  I m p a r c ia l  les ded ique  a n  recuerdo 

d istrayéndose d e  las  g raves  cuestiones aostina  y 

escolástica que  ta n  m areado  le traen  en estos dias, 

harem os breves observaciones sobre  los dos ú l t i ­

m os objetos que  pa rece  haberse  propuesto ei p e ­

riódico de la  plazuela de  M atu te ,  añadiendo algo á 

lo que  en su  tiempo digimos a c e rc a  de l  concubina ­

to legal, l lam ado m atrimonio civil.

Nosotros sosteníamos que  la  institución del r e ­

gistro civil no e ra  rec lam ad a  p o r  n inguna  necesi­

d ad ,  y  que  la  ley  de  m atrim onio  civil e ra  re ch a za ­

d a  po r  la  conciencia p ú b l ic a  de  E sp a ñ a ,  la cuai 

solo la  recibía como u n a  opresiou v iolenta, y por 

de  pronto  inevitable.

E n  vano decian  ¡os apologistas de  la n u e v a  ley 

que el pueblo deseaba  y a  sa l ir  d e  la  tu te la  del C u ­

ra ,  ap rendiendo  prácticam ente  lo que  las conquis­

tas  revolucionarias han  establecido en  algunos 

o tros países . E n  es ta  c o n t ie n d a , la  e speriencia  ha 

dem ostrado que la  razón e s ta b a 'd e  n u es tra  p a r te ,  

y  que conocemos mejor quo los l iberales los sen ti ­

mientos del pueblo español, la  voluntad  nacional.

H as ta  ah o ra  la  ley no h a  favorecido sino á  los 

malos ca tó l ic o s , ó s e a  á  algunos liberales que  e n ­

cu en tran  gusto especial en  d a r  m alos ra to s  al P á r ­

roco y al Obispo, escandalizando á la  poblacioa 

en  que viven. A  todos los dem ás españoles les  ha  

mortificado y  mortifica, sin ven ta ja  que  los com ­

pense  la  opresion y  con dañ o  de su  peculio parti ­

cu la r  y del tesoro del E s tad o .

P o rq u e  los católicos que no es tán  de jados de la 

mano d e  Dios, y las personas honradas d e  cua l ­

qu iera  ae«ta (si las hubiese en JE sp a ñ a ) ,  sabiendo 

que las p a lab ras  del juez  m unicipal ca re ce n  de  to ­

d a  virtud p a ra  ¡lacerlos casados é  imponerles obli­

gaciones, toman el matrimonio civil como lo quo 

es, por una  ceremonia  inútil, m ás ó ménos r idicu­

la, impuesta  po r  el antojo del m inistro , y se ca ­

san ,  según es debido, p o r  la  Ig le s ia ,  na  cu idán ­

dose los m á s  de hacerlo  p o r  el juez .  N o ,  et co n cu ­

binato público no se  acl im a tará  e n  E s p a ñ a ,  l lám e ­

selo como se  qu iera .  E l cuidado con que  los pe ­

riódicos que  lo defienden ech an  á  los cuatro  vien­

tos los nom bres do los que  acuden  al juez  munici­

pa l , ind ica  cu án  pocos _ son estos. U na  e s ta ­

dística  de  Lodos ellos seria  e n  extrem o c u iio ía ,  y 

m ás  todavía si se  anotasen los que ,  satisfechos con 

la  bendición láica, no piden a d em ás  la dei P á r r o ­

co. ¡Qué nom bres veríam os en ella! ¡Qué historias 

t a n  poco edificantes podrían  referiree!

S in  em bargo , debemos confesar que la  ley de 

m atrimonio civil, tan  d añ o sa  á  la generalidad de 

los españoles, es útil á  algunos. B a r re n a  los funda­

m entos de  la  familia y vilipendia la  m o r a l , pero 

fomenta las  uniones anti-higiénicas y  c rea  nuevas 

industr ias. A caso ja lgun  lector ex trañe  es tas  afir ­

maciones: vamos á  m anifestarle  en qué  se  apoyan,

I .a  ley favorece á  los quo vivian am ancebados,  

porque  á poca costa  encubren  c o n u n i í tu lo  legal su 

conductai escandalosa.

F av orece  á  los enam orados por cálculo ó por 

pafison, que no pod ian  un irse  p o r  prohibírselo al­

gún impedimento d ictado po r  la higiene ó la  p ú ­

b lica  honestidad y sancionado po r  la  religión.

Fav o rece  á  los ignoran tes  d e  los principios y 

rudim entos de  to J a  religión positiva (como dirian 

E ch e g a ra y  y  E l  U n iversa l)  y  que  v iven  solo p a ra  

las  pasiones.
Favorece  á  ios que cobran  v iudedades ú  otros 

sueldos de l E s tad o  á  cu y a  percepción pe rder ían  el 

derecho  po r  el matrimonio; porque no  reconocien ­

do  la ley m ás casam ientos que  los hechos an íe  el 

ju ez ,  debe reconocerles el de recho  á  c o b ra r  m ien­

t ra s  no se  casen  civilmente. S i  los tales profesan 

a lguna re lig ión, pueden  c a sa rse  según su  rito, con 

lo  cual q u e d ará n  con la  conciencia  traqu ila ,  y 

h onrados delante  de  sus  vecinos, y  segu irán  co ­

b rando  8u  v iu d ed ad ,  orfandad ó lo que  sea .  Si no 

profesaren  n inguna re l ig ió n , si p a r a  ellos fuese 

inútil todo rito  religioso, m ás  h ab r ía  do serlo  el 

el civil que  no les  favorece, y  ningún inconve­

n ien te  tendrían  en v iv ir  unidos s in  la  bendición 

m unicipal que  les p r iv a r la  del sueldo.

F av orece  tam bién á  los hom bres de  ingenio que 

n o  habiendo aprendido n inguna de las industr ias  

antiguas ó no  pudiendo con ellas sa t is facer  sus  d e ­

seos de  lucro , d isco rren co n tin u am en te  p a ra  hallar 

industr ias  nuevas ,  prontos un em plearse  en  ayuda  

d e  cu a lq a ie ra  progroio civilizador.

Los trám ites  prescritos  p a ra  llegar á  la ce leb ra ­

ción del matrimonio civil son bastan te  largos y mo­

lestos. La presentación  an te  el ju e z  municipal,  que 

hoy pu«d© se r  u n  amigo y  m añ a n a  un adí-ersario

d e  la familia, lo mismo un hom bre de  buena  fama 

que  de  honra  m uy dudosa ,  ha  de  ser  en  muchos 

casos repugnante  á los novios y  casi siempre b o ­

chornoso p a ra  las jóvenes.

D e aquí la idea  d e  dos  industr ias  nuevas: una 

p a ra  h a c e r  las  diligencias pre lim inares al c a sa ­

miento; o t ra  p a ra  el mi.siDO casam iento .

E ! Im p a r c ta l  nos da cuen ta  da q u e  en  Madrid 

se  ha  cr»ado y a  una  agencia  especial p a r a  m a t r i ­

monios, que  se encarga  d e  gest ionar los expedien ­

tes . S i  en estas  agencias toma pa r te  algún amigo ó 

familiar del juez  municipal é  a lguna  persona  inllu- 

y en te  en las oficinas del Gobierno encargadas  de 

d a r  las dispensas civiles y  resolver las dificultades 

que  se  presenten , la  industr ia  puede  llegar á  ser 

lucra t iva .  Solo quo hab rá  de pasa rse  bastan te  tiem­

po an tes  de  qne  abunden  ios parroquianos.

De la o tra  industria  no sabemos que  se  h aya  

explotado todavia  en  M adrid , pero aguardam os 

que de  un  dia á  otro los periódicos liberales nos 

anuncien  que  en  ta l  ó cua l  calle se  ha  establecido 

una  agencia p a ra  hace r  los casam ien tos  p o r  po d e ­

res,  habiendo á  todas ho ras ,  d e  d ia  y  de  noche, 

personas de  am bos sexos d ispuestas  á  rep resen tar  

á  los novios. Si se  in trodu je ra  la costumbre de  

que el c riado y la c r iada  del juez  m unicipal fuesen 

los apoderados d e  los novios, entonces no h ah r ia  

m ás que a ñ a d i r  un  pliego p a ra  ex tender  los po d e ­

res  en  el expediente ,  y  el matrimonio civil q u e ­

da r la  reducido á env iar  un  criado á  !a agencia  con 

!os nom bres de  los in teresados y  los honorarios de 

los agentes.

E n  algún puebla  creemos que  se  explota esta  

m ina ,  habiendo n o  hom bre y u n a  m u je r  que por 

u n  tan to  fijo ace p tan  poderes d e  los novios y  se 

casan  en nom bre d e  sus p o derdan tes  cuan tas  v e ­

ces encuen tran  trabajo  d e  su  nuevo ofício.

E s una  contribución m ás,  añ ad id a  á  las co n tr i ­

buciones anteriores .

¡Cuánta ridiculez! [Cuánto desbarajuste!  ¿ Y  hay  

hom bres que  saben  escrib ir  y  ap lauden  estas  c o ­

sas?  ¿ Y  hay  hom bres que  se llam an liberales y ce­

lebran estas  nuevas  serv idum bres?

Preciso  es que  el sentido común se  h ava  p e rd i ­

do, p a ra  que  sucedan  es tas  cosas.

Poco tenemos que  a ñ a d i r  hoy á  lo que y a  hemos 

dicho respecto al conflicto promovido p o r  la córte  

de  R usia .  La cuestión se  halla  en  el mismo estado 

que  a y e r : ni el telégrafo ni los periódicos ex tran ­

j e ro s ,  al ménos, dicen cosa  a lg an a  de  importancia 

que  con ella se re lacione. E l telégrafo , sin em b ar ­

go, m enciona el rum or de que «Rusia  ha  enviado 

u n a  nota  concluyente  en contestación á  la  de  lord 

Granville ;»  y  aunque  d e  estas  p a la b ra s  poco se 

puede d e d u c i r ,  es verosímil q u e .  si e sa  nota  exis­

te, sea  u n  paso m á s  hác ia  la  g u e rra .

L a  no ta  que  el principe  Gortchakoff remitió al 

Gobierno inglés acom pañando  su  c ircu lar  á  las po. 

tencias, nota que insertam os e n  o tro lu g a r ,  es, si 

bien se m ira ,  á  p e sa r  de  su  forma tem p lad a  v 

suave, u n a  prueba  de que  R usia  no es tá  dispuesta 

á  re troceder.  E l principe Gortschakoff hace re ile -  

x iones y  cargos amistosos al G abinete  de  Lóndres, 

p rocu rando  convencerle  d e  la  ju s t ic ia  y conve­

n iencia  d e  a n u la r  c ie r ta s  c láusu las  del tra tada  do 

P a r í s ;  pero  ni en  hipótesis adm ite  que  Inglate rra  

y  las dem as potencias  so nieguen á  esta  anulación; 

de  modo que  bien consideradas ,  las dos notas que 

conocemos del canc ille r  del imperio ru so ,  son 

afirmaciones d e  derecho que  no adm iten  répli­

c a .  E l  Gobierno de l C z a r , revindica  una  facul­

tad  que  asegura  corresponderle ;  y a u n q u e  no hace 

n inguna  am enaza  ^explícita , implicitameDte si la 

hace .

N o creemos, pues, que  tenga g ran  fundamento 

la esperanza que ,  según dice  e! telégrafo, m ani­

fiesta E l  T in ifS  de  que R usia  reconocerá  ei fallo 

E u ro p a  pidiendo que  sa re spe ten  los t ra tados; m ás 

verosímil nos pa rece  que se pueda  ev ita r  el c e n -  

fiicto accediendo á  los deseos de  R usia .  E n  otro 

caso vemos casi inevitable la g u e r ra ,  puesto que 

las  c ircunstancias  de  E u ro p a  favorecen, en cierto 

m odo, al imperio moscovita, y  porque bien  cono­

cidas son la tenac idad  y constanc ia  de  este ,  cn aa -  

do  se p ropone  u n a  cosa.

P o r  o tra  pa r le ,  sabido es que R u s ia  hace desde 

iargo tiempo g randes  apres tos militares, destinados 

indudablem ente  á  que  s irvan  d e  apoyo á  sus p r e ­

tensiones. Lord  Russel dice  en  una  c a r ta  que  m en­

ciona el telégrafo, que  R u s ia  t iene üOO.OOO sol­

dados,  y  que desde  h a c e  algunos meses h a  d ir i ­

gido t ropas hácia  las  fronteras de  T urquia .  Lord 

Russel no  se  refiere á  los Í 3 0 .0 0 0  hom bres llama­

dos  líltimamenté á  las arm as,  po r  un  decre to  del 

Czar, del c a a l  dimos cuen ta  el o tro  d ia ,  p a ra  que 

formen con el ac tua l ejército, «el pió d e  paz a u ­

m entado», A dem ás , aunque  R usia  desmiente que 

h aya  comprado buques  de  guerra  en  A m érica ,  no 

h a  desmentido la  com pra d e  .300 cafiones de  cam ­

pañ a ;  y  notorio es que sus  e scu ad ra s  e s tán  p r e p a ­

r a d a s ,  y que  la  re d  estra tég ica  d e  fe rro -ca rr ile s  se 

extiende desda  las  costas del m a r  Negro h a s ta  los 

confines de  Siberia ,

De todo esto uo  deducimos nosotros que  el G o ­

bierno del c za r  quiere  resue ltam ente  la guerra; pe­

ro  si que es tá  p rep arad o  p a ra  e lla ,  y  que  la ha rá  

e n  el caso de que sean  desa tend idas  sus  reclam a­

ciones, l>e la acti tud  de In g la te r ra  dep en d e rá  mny 

principalm enta  q u e  h a y a  contienda ó no  la hay a ;  

y  lo c ierto  es que la ac t i tu J  d e  In g la te r ra  no  es 

m uy coacü iadora  p a r a  con las  pretensiones de 

R usia .

E ^ta  p rocura  se p a ra r  á  A u s t n a d e  la  a lianza de 

In g la te rra ,  diciendo todos los d ias  en  sus  periódi­

cos oficiales que  el imperio austr íaco  h a  decaído 

p o r  haberse  a p ar tad o  del imperio ruso, y  que 

en  la g randeza  de  uno es tá  la de  ánibos, cuyos in ­

tereses  son recíprocos. E l Gobierno d e S a n  P e te rs -  

burgo q u e rrá  cuando ménos la neu tra lidad  de  A u s ­

tria ; a l  paso  que  Ing late rra  se esforzará en  a t r a e r ­

l a  á  u n a  acción com ún con T urquia ,  como también 

á  Italia.

E l ministerio d e  Florencia e s tá  temeroso y v a ­

c ilante , según dicen ca r ta s  de  aquella  capital .  Le 

ha  desconcertado el que h aya  surgido ah o ra  la 

cuestión de O rien te ,  purqu? prevé  que tendrá  que 

seguir á I n g la te r r a ,  su natural a l ia d a ,  ^opena de 

pe rder  su  a m is la i  y protección, que  tan  lílíles 

pueden serle . Y  en  caso  de que el conflicto estalle 

y  tome pa r te  en él á  favor del Gobierno d e  Lón- 

d re s ,  ten d rá  en  R usia  y  en  sus aliados, enemigos 

acérrim os de  la o cu p ac ío n d e  R om a, y ,  segon í n ­

dica  uo  periódico, d e  la m onarqu ía  del d n q a e  de 

A osta  e n  E sp a ñ a .

Continúan los ustudiantes manifestando sus  s im ­

pa tía s  por la cand ida tu ra  ex tran jera .  A  la larga 

série  de  establecimientos literarios en  donde los 

jóvenes han  dado pruebas de  su  entusiasm o p o r  el 

duque  de A os ta ,  h a y  qne  agregar ,  según  E l T ie tr i' 

p o ,  ol Insti tu to  de  S an tander ,

E i mismo periódico d a  cu en ta  en  los términos 

siguientes de  lo ocurrido en la U niversidad Central 

y  colegio de S a n  Cárlos al p resen ta rse  el nuevo 

r e c to r ,  S r ,  Bardon,

«En aquel centro universilario  fué interpelado 
por  los escolares con motivo do ios ataqiieíi que  les 
lia dirigido algún periódico minislerial, y  parece que 
ei recto r  les ufreció que  se liarla r I citado periódico 
u n a  advertencia a»iúffo*a.

En San Cárlos la  cosa tuvo otro carScier,
No sabemos cuál seria la act i tud  de los estudiantes 

cuando llegó el Sr, Bardon, pero nos aseguran que 
se l im itó á d a r  fn  n^encío una  vuelta  por los claus­
tros, y q u e  á la salida fué acompañado, tam bién  en 
silencio, po r  m ás da cien estudiantes que  le fiieron 
dando escolta un  largo ra to por la calle de  Atocba,

Antes babian  arrancado algunos alum nos de  San 
Cárlos los bandos del p e iít  Mourawieff, á  ciencia y 
paciencia de  !os numerosos agentes de poiicia que 
los estaban custodiando.

Igualmente nos cuentan  que  en  el patio del hospi­
tal de hom bres incurables , que  se halla próximo á 
San Cárlos, había ayer por la mañana varios caba­
llos de  u o  regimiento de caballería del ejército, y 
que á la puer ta  del citado hospital estaban los glne- 
tes, como en  acti tud  de esperar el toque de botasi­
llas,>

Continuase tam bién hablando con tan ta  insis­

ten c ia  d e  la m uerte  de  tres estudiantes de  Vallado- 

i id , que , á  pe sa r  do no ver confirmada la noticia 

en  los periódicos de  aquella  capital,  do podemos 

m enos d e  pedir acla rac iones sobre este  punto á  los 

diarios ministeriales; porquo á  se r  c ie r tas  esas d e s ­

g racias ,  tendríam os que dirigir severisímos cargos 

á  los hom bres de  la situación, qne  hoy castigan 

con  c rueldad  á  los que a y e r  ensalzaban y  defendían 

por actos m uy parecidos, aunque  m ás censurables.

U n periódico titulado L a  ñ e v o lu c in n  cuyo d i ­

rec to r ,  según p a r e c e , tiene un  erajileo debido á 

la  munificoDCÍa del S r .  R ivero, docia poco há 

m uy  frescamente, que  temía po r  la l ibertad si salía 

del Gabinete  el actua l  ministro de  la  G obernación. 

E l mismo periódico ha  publicado con igual f rescu ­

ra  el siguiente párrafo  que m erece ser  leído a te n ­

tam en te  :

«No dudam os que  Víctor Manuel y  el Gabinete 
italiano hab rán  sostenido con el Oobierno y  nota, 
bles de  España i/rm 'is  y  serias negociaciones que 
aseguren y dem uestren  quo á  la j u r a  del principe 
Amadeo lian precedido u n í  ¡tm e de <mnifest,a:in- 
ne.« claras y  e.splirilas:, tanto en lo relaíioo á  perso­
nas que han de fun c io n a r m  la  a /ía  p o litira ,  como 
la m srclia  que  en esta siga, para  l levar á  buena 
aplicación las ieyes liasta boy puram en te  especula ­
tivas, cuyas p r im eras funciones son tam bién  en los 
priiqeros dias del nuevo re inado ,8

¿No hab rá  u n  amigo que  en tere  a l  duque de 

A o s ta  d e  la  m anera  (|ua tienen de desacred ita rle  

sus  mismos partidario. '?  P o r  m uy  acostum brada 

que  esté la  familia da  Víctor ¡Manuel á  poner su 

am o r  propio á  ios píós de  la  revolncion, no  orce­

m os que llegue al pua io  de  h ab er  admitido condi­

ciones tan  vergon^.osas coaio las que supone !a 

J k v o lu c io n .  Y  la vergüenza y la  ignominia de  h a ­

b e r  precedido á  la acepta.:¡on de l  duque  de A osta  

manifestaciones c la ras  y esplícitas e n  lo re la tivo  á 

p e rso n a s  que  h a n  d e  fu n c io n a r  e n  la  a l ta  p o l í t i ­

c a ,  recaer ía  no solo sobre el presunto  m onarca  

sino sobre  todos los partidos liberales que  so s t ie ­

nen  que  los ministros, han  de ser  designados al 

re y  por las m ayorías parlam entarias,

Pero  prescindiendo de toda consideración políti ­

c a ,  ei haberse  extipulado la  pe rm anencia  de  tales 

ó cuales hom bres en e! p o d e r ,  seria  u n a  bajeza 

impropia  de  gitanos. ¿ E s  por v e n tu ra  u n  mercado 

la  E sp a ñ a  con honra?

P o r  honra  de  sus  amos excitam os á  los diarios 

liberales á  que inspirándose en e l  m t í í  lev a n ta d o  

e sp ir i lu  d e  p a tr io t is m o  contestan como se m erece 

á  su  colega L a  H eoolucion , y le hagan  en tender 

que ,  sin quererlo  por supuesto ,  a r ra s t ra  po r  el 

suelo la  honra  inm acu lada  del valeroso re y  que  ha  

d e  venir y  de  las “p e r íonas  que ie  ^han ofrecido la 

corona.

E l  P a is  no c ree  en  la  noticia d a d a  p o r  L a  E s ­

p e r a n z a  respecto á que  se  p rep ara  un  decreto de  

esclaustracion general de  las monjas de  E sp añ a ,

Y la razón poderosa  qoe E l  P a is  tiene p a ra  no 

d a r  crédito á  es ta  noticia es que sem ejante decre to  

ir ía  co n tra  el titulo '1 .* de  la  Constitución.

La noticia h a  sido y a  negada po r  los periódicos 

mioisteriales; pero la  razón alegada po r  E l  P a is  

e s  u n a  razcn  de que el mismo P a is  debe reirse.

E n  el titulo I ,  a r t .  17 d e  la Constitución se 

lee ,  pa ra  entretenim iento de los curiosos, y  sobre 

todo do los jesu ítas  y  frailes expulsados d e  E sp añ a ,  

lo  siguiente;

"T am poco  po d rá  t e r  privado ningnn español;

Del derecho d e  asociarse  p a ra  todos los fines de  

la  v ida  hum ana  que  no sean  contrarios á  la  moral 

púb lica .»

E s te  derecho d e  que  gozan ámpliamente los m a ­

sones,  los demagogos, las m ujeres  perd idas y  o tras  

buenas  gentes p a ra  quienes tan to  aprovechan  las 

san tas  revoluciones y  la no ménos santa  libertad, 

s a  niega á  los hom bres dedicados á  la  oracion y  á 

la  enseñanza  por serv ir  á  Jesucris tro  nuestro  Dios.

L a  Constitución sale m a lparada ,  c la ro  está;  pero  

¿h ay  todavía  personas sensa tas  que  tengan alguna 

fé en  las g a ran tías  d e  u n a  Constitución escrita ,  y 

e sc r i ta  por manos liberales? [E xtrem a candidez ó 

malicia  ex trem a  supondría  sem ejante  credulidad! 

En  ei mismo título I, a r t ,  31 se  lee:

«La nación se obliga á  m antener el culto y  los 

ministros de  la  religión católica, n

Y es ta  obligación que á  cualquier  persona  d e ­

cen te  su je ta rla  con el estrecho  lazo de u n a  pa lab ra  

em peñada  y de  un con tra to  pública y so em nem en- 

te celebrado , do es cum plida po r  la  nación, que  en 

este caso q u ed a  p eor  que  una  persona honrada.  

V erdad  es que  la  naci07i paga los impuestos para  

m an tener ,  ontre o tras  cosas, el culto y los minis­

tros de la  religión católica; pero ol Gobierno, sin 

d e ja r  d e  c o b ra r  1o que  la nación le d á ,  deja  de 

p a g a r  lo que  al Clero debe, haciendo de es ta  m a ­

n e ra  dos cosas feas, co b ra r  en nombre del Clero 

y  luego no pagarle .

Y a vé E l P a is  cómo la Constitución no es obs ­

tácu lo  p a ra  que  el Gobierno h aga  lo que  m ejor ie 

p a rezca ,  y  si quisiera  esc iau s t ra r  á  todas las mon­

j a s  de  E s p a ñ a  lo ha r ia  tam bién sin miedo al l la ­

m ado Código fundamental,

¿ Y  esto cómo se  rem edia?  nos d irá  E l  P a is .  S i  

los d iputados en su  m ayoria no fuesen esclavos de 

P r im , podria  tai voz rem ediarse  decla rándose  Con­

vención el Parlanieato  y llamando á la b a r ra  á los 

ministros, juzgándolos como infractores de  la ley 

constitucional.

N o habiendo este  remedio, aun  quedan  otros; 

pero no los indicamos porque á  cua lqu iera  se  le al­

canzan .

L a  C o rresp o n d en c ia  publica anoche las  siguien­

tes noticias re la tivas al viaje do la coinision d e  las 

Corles á  Italia:

i<(.a comision que  ha de i r  á  Florencia será  recibi­
da en Génova por las autoridades y  los edecanes del 
rey Víctor Manuel. Desembarcará de noche, y  el 
puerto y  la ciudad estarán  profusamente iluminados
& l a  v e n e c i a D a ,

—De los buques destinados á trasladar á Italia la 
comision de las Córtes que  ba  de i r  á  Florencia, dos, 
que  son la  N um ancia  y t'icloria, son fragatas b lin ­
dadas, y  la Villa de M adrid  es una  f ogata de m ade ­
ra de p r im er  órden. Entre las tres reúnen  90 cam a­
ro tes  disponibles- Además irán u n  vapor y  una  go­
le ta  que creemos sean eí Blasco de Garay  y la L i­
gera.

— Parece que  en  Cartagena se p resentan  algunas 
dificultades para  que  se em barque allí la comision 
q u e  ha de i r  á  Florencia; pero se vencerán  estas d i ­
ficultades.

La recepción se ba rá  como á  personas reales, 
haciéndose salvas de  artilleria. Las tropas y  la  m i-  
üc ia  estarán  formadas en  la cerrera. Desde Genova á 
Fíorencia irán e n  t re n  real y  serán recibidos en  el 
salón del trono po r  el rey ,  la familia roal y  los altos 
dignelarios del reino y  por ios ministros,

Se da rá  una  g ran  función en  ei teatro  real, á que 
asistirá  la comision con el r e y ,  y  probablemente 
habrá  baile en palacio. El ministro do Italia, señor 
Ceruti,  acom pañará á  la comision, y  el Sr. Monte- 
m a r  saldrá hasta Génova,

Esto es )o que  se  sabe hasta  a h o ra  de los p repara ­
tivos pa ra  recib ir á las comisiones q u e  se em b a rca ­
rá n  en  Cartagena el viérnea y  harán  rum bo directo 
á Genova.

— La Gacela de Ita lia  publicará, cuando llegue á 
Florencia la comisionespañola, una  reseña biográfica 
ó seaiblanza de cada uno  de los comisionados, es­
crita  po r  su  corresponsal en  Madrid que lia estado 
hoy  proporcionándose datos.

— Parece que el Sr. Montemar se ha  trasladado á 
Turin con motivo del a lum bram iento  de la duquesa 
de  Aosta.»

P o r  último. L a  E p o ca  añade  !o que sigue;

«La comision regia que  va á Italia, lleva consigo 
toda la escuadra  del Mediterráneo. No la acompaiSan 
m ás personas agenas á la comision, que  el ra io is- 
t ro  de Marina y el rapresentante  de Italia. La escua­
d ra  va en la inteligencia de  que  el príncipe no dila­
ta rá  su  venida i  España. Si esta es, en efecto, su  
resolución, el presidente de las Córtes apresuraría  
el regreso para reanudar  las sesiones y d iscutir  la 
dotacion del monurc», una  autorización p a ra  cobrar 
y  re p a r t i r la s  contribuciones, y  la dí\i>ion de los 
d istritos electorales. Todo esto tienen que  hacerlo in- 
d ispensabiesiente  las actuales Córtes. El presiden­
te del Consejo habría  deseado, según se d ice, que 
las Córtes continuaran sus tareas; pero las reflexio­
nes del Sr. Ruiz Zorrilla le han  convencido de que 
debía dejarse que  las pasiones se calm aran  un  
tanto.»

E l  T iem p o ,  sin embargo, dice, no  sabemos con 

qué  fundamento , que  el rep resen tan te  d e  F lo ren ­

c ia  en  itfadrid, considerando una  gran desgracia 

p a ra  A osta  la  aceptación  da  la corona de  E sp a ­

ñ a ,  an tic ip a rá  su  v iaje , y sa ld rá  d e  aquí hoy ó 

m añ a n a  decidido á  dec ir  to d a  la  v e r d a d  al rey  

V íctor Manuel, E l  mismo periódico a ñ a d e  que I n ­

g la te r ra  empieza á  re t i ra r  toda s im patía  á  la c a n ­

d ida tu ra  i ta liana.

Los periódicos de  la  m añana  no confirman estas 

nuevas  de  E l  Tiempo-, an tes  por el contrario , dice 

E l  P a is  que  por indicación del S r .  Cerutti  la  co ­

mision d e sem b arca rá  en L iorna, y  no  en Génova, 

y ten d rá  que  hace r  una  cu aren ten a  de  t re s  dias.

A  pesa r  de  !a opoeicion general d e  los españo­

les á  !a can d id a tu ra  A os ta ,  s empre nos hemos in ­

clinado á  que  este principe acep tar ía  el ofreci­

miento de las Cortes , porque p a ra  nosotros es pun ­

to  ménos que  incuestionable que  el señor duque 

es una  victima sacrif icada  á  la política de  I talia .  

Lo peor e s ,  que  no se rá  él solo el sacrificado, sino 

tam bién n u e s t ra  querida  pá tr ia .

Las c a r ta s  de  F lorencia  dem uestran  que  las co ­

sas  de  R om a v a n  de mal en  p eor  p a r a  ios revolu ­

cionarios. Según  escriben á  L a s  N o v e d a d e s , en 

conformidad con lo que  d icen  al D ia rio  d e  B a r c e ­

lo n a ,'^  que en otro lugar copiamos, la  situación de 

loa usurpadores del P a p a  es m uy  crítica . Todavia  

no se  a trev en  á de te rm in a r  la e n tra d a  d e  Victor 

Manuel en R o m a ; y  p a ra  este caso p a re c e  que  se 

cubrirá  de  negro la  Basílica d e  S a n  P e d ro ,  como es 

uso en  las  excom uniones mayores; y  el P a p a  irá  

á  h ab ita r  su  palacio de  Porto d ‘Anzio,

Díceso que  los médicos opinan quo el r igor de  la 

estación y  su  av anzada  ed ad  no perm iten  que 

Pió IX  sa lga  d e  I talia .  N o  sabemos si s e rá  c ie rta  

la noticia; la tenem os por verosimil. Pe ro  m ás em ­

b arazosa  es la situación de l  despojador que  la del

S an to  despojado; m ás  grandes sus  temores, m ás 

n u b ladas  sus  esperanzas .

V éase  lo que  dice la c a r ta  del periódico liberal 

de  M adrid  á  que  an te s  nos re fe r im o s ;

«Hay una  nueva i'omplicacioD europea  producida 
por Italia: asi como el Pia m ó n te te  ha  anexionado 
la  Península, Pru^ia ha leoido ia idea de anexionar­
se  los Estados germánicos.

No es esto todo. Como la Italia se  ba  apoderado a) 
fin de  sucap ita l,  Rusia trata  de  apoderarse de Cuns- 
tantinopla, su  capital in  pello.

Nuestro Gobierno no tem e  precisam ente  á los tur- 
CM; pero prevé que  todo esto pa rará  e n  un Congre­
so, y  que  los lamentos del Papa y  de  sus nuncios 
podrán conseguir que  se trate  la cuestión de Roma.

Ya existen predisposiciones desfavorables contra  
la casa de  Saboya, q u e  casi dominar& eo absoluto 
sobre toda la raza latina si el principe  Amadeo sube 
al trono de Espafia: ya es m ucho  q u e  el principe 
de Piamonte dom íne  toda la Italia, el du q u e  de Aos­
ta  la España y su  h e rm ana  sea re in a  de  Portugal.

Nuestros d iputados desaprueban la candida tura  
Aosta, y  opinan que  cada uno  debe m ira r  lo que  le 
interesa y  re in a r  en España u n  principe español. 
Italia  está  bastante  enredada  en sus asuntos propios; 
mal con Franc ia  por haberla  negada u n  ejército en 
compensación del de Magenta y  Solferino, y  mal 
con Prusia ,  que la ha  dirigido te rrib les  amenazas 
por la  expedición de Garibaldl y  de  sus voluntarios 
i ta lianos,>

E s  soberanam ente  rid íco lo  que  los periódicos 

revolucionarios estén  u n  d ia  y  o tro acusando  de 

ingratitud al partido  car l is ta ,  porque  los d iarios de  

este color no dan  las gracias  al Gobierno po r  loa 

indultos de  la pena d e  m ueri^  últim am enle  co n ce ­

d idos.

Cuando esos periódicos nos p rueben  que  el p a r ­

tido carlista  no fué engañado el verano  último con 

noticia de  algunas autoridades; cuando justifiquen 

que  el Gobierno n a d a  sabia  de  aquellos sucesos; 

cuando dem uestren  que el estado de sitio en  que 

h ace  meses es tán  las  Prov inc ias  V ascongadas  y 

N a v a rra ,  es legal y  no una  infracción c la ra  y  te r ­

m inante  de  la ley fundam ental,  ofrecemos com­

placerles. Pero  Ínterin eso no hagan , callen esos 

periódicos y  mediten el nom bre que  llevan ios f u ­

silamientos ejecutados sin las ga ran tía s  y  trám ites 

p rév iam en te  prescritos po r  las leyes.

¿Por  v e n tu ra  esos periódicos ignoran que  el ge ­

neral Prim  prohibió desde un principio al cap itan  

general de  las  Prov inc ias  Vascongadas e jecu tar  

n inguna sentencia  de  m uerte? ¿ P o r  v e n tu ra  igno­

r a n  las  causas  d e  es ta  prohibición? Pu es  nosotros 

hemos oido hace tiempo lo uno y  lo otro, y porque  

lo hemos oido nos c reem os d ispensados de a g rad e ­

c e r  hoy a l  Gobierno un indulto resuelto  por el ge ­

neral Prim  al ponerse en  vigor e n  las provincias 

del N orte ,  con escarnio d e  la Constitución, la  fa ­

mosa ley de o rd en  público.

Como se  vé, no  es la p rudencia  la v ir tad  de los 

diarios ministeriales.

E í  U n iv e r sa l  se hace cargo de  un  suelto en 

qoe  E l  E co  d e  E s p a ñ a  f iguraba una  conversación 

hab ida  en tre  ios niños del general P r im  al v e r  ol 

re tra to  del duque  de  A os ta ,  y  exclama: 

sR e b o sa  d ign idad ,«

¿Qué entiendo por dignidad el d iario  p rogre ­

sista?

¿A caso el párrafo  relativo al virtuoso P re lado  

del Burgo de Osnia que  b e y  publica y que  nosotros 

no copiamos por tem or d e  m an ch a r  con él n u e s ­

t ra s  colum nas?

U n diario  d e  la situación dec la ra  que  po r  ah o ra  

no se no m b rará  gobernador y  seguirá  el S r .  M a r -  

tos interinam ente , y  que cuando se  haga el n o m ­

bram iento  re caerá  este  e n  un  progresista .

P o r  es ta  causa ,  añade ,  no i rá  el S r .  M artes  á 

Florencia con la comision de las Córtes , P e ro  es ol 

caso que, segon L a  E p o c a , e l S r .  Martos no re ­

nuncia  á  formar p a r te  d e  la comision que  vá á  

I ta l ia .

L a  £ /)Oca filosofa sobre  los hechos consumados; 

y y a  se  sabe  que  cuando L a  E p o ca  empieza á  

filosofar signilica que se  dispone á  hace r  un  c am ­

bio de frente.

N o im pugnaremos las doc tr inas qoe s ien ta  en 

su articulo d e  anoche , porque  en  tales doctr inas 

h a y  v e rdades  da  e sas  que  el vulgo llam a d e  P e r o -  

G ru llo .  Q ue  el hecho consumado influye en la  v ida  

general de  u n  pueblo, y por consiguiente de  los 

individuos, por opuestos que  sean  al hecho, ^;puede 

negarlo ni lo h a  negado nad ie  jam ás?  Q ue  el hecho 

consumado en  la política tiene que  serv ir  de  nor­

m a  á  los que  en  la política v i v e n . ¿es cosa  que 

m erezca  decirse  siquiera?

E l que es p r ivado de lo suyo no tiene m ás r e ­

m edio qne  som eterse al h e c h o ,  d e  ta l  modo que 

sus gastos deben  a ju s ta rse  á lo que  el ladrón dejó 

de  a r reb a ta r le .  E s ta  viene á s e r  la  teoría  de  L a  

E p o c a ,  mejor d ich o ,  la  p e r o -g r u i la d a  de  L a  

E p o ca .

P ero  hablemos c la ram en te .  ¿Debe el despoja ­

do ap ro v ech ar  las ocasiones p a ra  r e c o b ra r lo  suyo? 

¿ó debe da r lo  po r  p e rd ido?  l is ta  es la ve rd ad e ra  

cuestión de  los hechos consum ados ;  cuestión  que 

L a  E p o ca  in tencionalmenle  no p lan tea  en  su  ver­

d ad ero  terreno  po r  no  vorse  en  el caso de dec ir  

que  es necesario  d a r  po r  perdido p a ra  siempre lo 

acc iden talm ente  perdido.

E l  d iario  conservador,  con  c ie r ta  vaguedad  m uy  

p rop ia  de  su  e s t i lo , aconseja  á  ias  c lases conse r ­

vadoras q u e  a p o y e n  e l hecho  de la nueva  d inas­

t ía , lo cual es m uy diferente de  som eterse  al hecho 

po r  la fuerza. Y eso que  aconseja  L a  E p o ca  v a ­

gam ente ,  eso no pu ed e  se r  acep tado  po r  las clases 

y  las  personas que  estimen su decoro  y su  dignidad.

E sas  clases t ienen un  noble ejemplo que  seguir; 

el ejemplo de  L a  E s p e r a n z a  con respecto  á  la  

re ina  Isabe l.  J a m á s  reconoció la  legitimidad del 

hecho; ja m á s  apoyó  el hecho: pero n u n ca  negó su  

aplauso á  las medidas ace r tad as  que  a lguna  vez 

to m aban  los G obiernos de  do ñ a  Isabe l p a r a  bien 

de  la  sociedad española . Y  si esta  augusta  señora  

no hubiese reconocido ei re ino  da I t a l i a , L a  E s ­

p e r a n z a  hubiera  sido la  p r im era  en  ap laud ir  este
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rasgo de qu ien  p a ra  L a  E s'p tro .ra a  no e ra  m ás 

que QD3  infanta o so rp a d o ra  de  la co rona  rea l .

Hé aquí ia  conducta  noble y  consacuenta  que 

deben  a d o p ta r  todas ias c lases soc ia les  en  el tríste 

caso  d e  que  E sp añ a  no p u ed a  im pedir  ia venida 

del duque  d e  Aosta.

A r ra s t r a r s e  á  los piéa del trono, a p o v a r  q u a n d  

m é m e  ese trono, y recib ir  m ercedes del trono, no 

pu ed e  hacerlo  ningún adversar io  político de Aosta 

que  tenga  su  honor y  sa  dignidad e n  m ás que  su 

propia  cnaveniencia.

A noche pabliró  L a  E s p e r a n z a  las  siguientes 

lineas;

«;Ya pareció aquello! Cúii la salida del gubierno 
del Sr. Ruiz Gómez ha vuelto  á  fuacionar la P artida  
de la Porra; pero abora  no ba sido con tra  los carlí.s- 
tai>; ha  sido con tra  sus mismos correligionarios polí­
ticos. Anoche se reu n ie ro n  la m ayor parle  de  los 
oficiales de  cierto batallón de voluntarios en  una  ca ­
l le  m u y  frecuentada pa ra  re so lv e re n  una  cuestión 
de conducta  respecto de  la elección de p r im er  co­
m an d an te  del batallón; & poco de estar  reunidos se 
les  avisó que hnbia gente sospechosa para  ello.s en  
la  calle, po r  la  que p idieron auxilio al m inisterio  de 
la Gobernación, que  les m andó  t res  parejas de órden 
público, las cuales no pudieron ev ita r  q u e  i  la sa­
lida dü los oficiales, la gente que  allí esperaba los 
emplum ase sendos garrotazos y  diese lugar & los 
con.‘{iguientes sustos y  corridas. Asi se lo hemos oí­
do  con tar  anoche mismo á  uno  de los apaleados, d i ­
ciendo además q a e  ios de  fuera  sacudían  á todos 
aquellos 4 quienes daba la mano do amistad u n  in ­
dividuo que  se hallaba á la puer ta  de la  casa. Reíala  
refero-, los interesados podrán d a r  mayores explica­
ciones, y  nosotros estam os dispuestos á  rectificar 
cualqu ier  e r ro r  en  que  el paciente  que  nos h a  dado 
la  noticia haya podido hacernos caer con tra  nuestro 
deseo.

También so nos ha  dicho quo fué visitada por los 
porristas la im pren ta  donde  se tira  el periódico r e ­
publicano Comí<afs, y  que  los fteroes fueron por 
lana y  sulieron trasquilados.)!

A y e r  fuá en  efecto dia de  h ab la r  de  la P a r tid a  

d e  la  P o r r a .  Nosotros h em o s  oido algo de la 

su puesta  visita  á  la  redacción de E l  C om bate  , y 

tam bién  del apaleamienUi de algunos oficiales do 

un batallón de  voluniiirios. E n  cnan to  á E l  C o m - 

i a t f ,  pa rece  qae  no hubo tal visita , según decia 

la  m isma E s p e r a n z a  d e  ayer  en  su  ú ltim a hora. 

O tro  periódico dice  q u e  habiendo llegado h as ta  el 

m in istro  de  la Gobernación el ru m o r  de h a b e r  sido 

a trope llada  la  redacción del periódico republicano, 

el S r .  R ivero  envió á  la  misma u n  empleado y  dos 

agentes de  órden  público p a ra  que  se en te rasen  de 

lo ocurrido.

E n  cuauío  al o tro  hecho de que  hab la  L a  E s ­

p e r a n z a  hemos oido a lgunas  noticias; pero ignora­

mos 8i son exac tas  , y  p o r  tan to  preferimos no 

darlas .
De todos modos el Gobierno no debe desp rec iar  

lo r  rum eres  sobre  reaparic ión  de la P a r tid a  de  

la  P o 7 'ra . teniendo en  cuen ta  la  indicación de 

pertenecer  á  la  misma familia política los apalea*  

dores y  apaleados.  E ste  es v e rdaderam en te  un 

fenómeno cuya  noticia puede  estrem ecer  las  es­

pa ldas  de  los liberales de  la si tuación que  han e s ­

tado aseguradas  has ta  ahora .

N ota .  A lgún  chusco esparció  a y e r  la  noticia 

d e  que algunos agen tes  d e  orden  público qae  tu ­

vieron noticia de  la paliza de  an teanoche  cuando 

se estaba dando, se  negaron  á  in tervenir  en  el 

usuQto por un  exceso d e  de licadeza ,  p o r  n o  m e z ­

c la rse  en  cosas p o lít ica s .  Antic ipándonos á  los p e ­

riódicos m inis te r ia les , rechazam os ese calumnioso 

ru m o r  que  solo h a  podido sa l ir  de  lábios de  algún 

in te ro sa io  en  reb a ja r  el prestigio de  nuestra  e x ­

celente  policía.

i ( t  R ep ú b lica  Ib é r ic a ,  haciendo coro  á  todas 

laa personas im parcia ies á  quienes el presupuesto 

no impide v e r  el ve rdadero  estado del pa ís ,  e sc r i ­

be  las s iguientes lineas;

iL as  clascs pasivas de las provincias se tiallan á 
la  i-uarla pregunta-, persona hay  que  so halla co ­
brando  Febrero, y  eso tarde, m ientras en Madrid se 
tas paga al corriente.

Cuaudo las obligaciones Uo nuestras provincias 
están sin cubrir ;  cuando los establecimientos de 
l icndicencia  uu cobrau los intereses de sus inscrip ­
ciones mtrauaferibies, dejando &in alimento á lus 
acogidos y  sin pagar á las nodriziis, el ministro de  Ha­
cienda, da  .con larga m ano, dos millones y pico para 
que  !a comision vaya á  Florencia á traernos uu rey 
que  nos gobierne, eu pago do cu aren ta  ó m ás millo­
nes que  le regalaremos todos lus años por la libera­
lidad de nuestra  soberanía popular.

El capital decrece y el in terés aum enta:  c) pan no 
ge halla en  los cuartos bajos di en lus sotabancos, y 
sin embargo, cuaudo venga el rey ,  haremos oñcial- 
menttí, que  el pueolo se divierta  y  oculte sus nece­
sidades.

A la antigua sopa de los conventos sus titu irán  los 
despujus d é lo s  fesiines rea les , y de los banquetes 
uduiales.

Uunndo el pueb lo  p ida pan y  trabajo, ir& e*  una  
m ani/estación pacificti, bajo los balcones de la mo- 
Tüda real , á desíiduer io hecho y  k  empezar de  n u e ­
vo  nuestro  c jm ia o  revolucionarlo.

Las cosas deben hacerse de una  vez.»

No cabe du d a  d e  que  la m onarqu ía  levantada 

m alam ente  po r  el general P r i ia  t ra e rá  e n  pos d s  sí 

u n a  nueva  revolución mil veces m á s  violenta, mil 

veces m ás  horrible  que  la  d e  1868 . Si el general 

Prim  hub iera  tenido ve rd ad e ro  iustinle político, 

hub iera  m atado  la república  e n  E sp a ñ a  poniéndose 

al frente de  ella p a r a  h a c e r  m ás  necesaria  y m ás 

aprec iab le  la  m onarqu ía .  Pe ro  h a  seguido el s is te ­

m a  con trario .  L ev an ta  una  m o n arq u ía  sin prestigio 

p a ra  hace r  m ás posible la república  demagógica.

Dice, pues, verdad  el d iario  republicano ib e r is ­

ta :  con la  venida del re y  se  em pezará  d e  nuevo ol 

camino revolucionario .

A noche  anunció L a  C o rresp o n d en c ia  que á pe ­

s a r  de  cuan to  se  dice sobre  tem ores de  que no 

se rá  satisfecho el sem estre  de  la D euda  que vence 

en  D iciem bre, puede « aseg u rar  que dicho pago se 

verif icará  con la  pun tualidad  que  los an te r io res .»

A  la m ism a hora  e n  que  esto decia  L a  C o n T S -  

p o n d e n c ia ,  L a  E p o c a ,  que  suele tener bueuaa no­

tic ias  sobre  asuntos rentísticos, publicaba las s i ­

gu ien tes  líneas;

oEi pago del cupón de Diciembre se aproxima, y 
cunde  el tem or de  que  no puede sor satisfecho, pues 
solo se  cuen ta  con el segundo plazo del empréstito 
de  bonos, y aunque  so reúnan— lo cual es dudoso—

los pagarés de  bienes nacionales que  hay  que  d a r  en  
garantía, seria posible que  el Banco de París no p u ­
diese llevar adelante  el contrato. dada la dificultad 
de a rb i t ra r  boy fondos en los grandes centros co­
merciales con motivo de la crisis política europea. 
Po r  otra parte , la  sociedad indicada ha  adelantado ya 
al Gobierno más de  100 milones de  rea le i ,  según pa­
rece, y  ei re?tc> del segundo plazo indicado apenas 
bastaría para cu b r ir  el sem estre  exterior.»

¿ E n  qué  66 funda, pues,  la  seguridad que  tiene 

L a  C o rresp o n d en c ia  d e  que se  p ag ará  el cupón 

próximo, a u n q u e  sea  con la  m isma puntualidad  que 

los an terio res?  N o lo sabemos, ni lo sabe  po r  io 

visto ningún o tro  periódico de  Madrid, como no 

se a  E l  T iem p o , que  e n  su  núm ero d e  anoche dice 

lo que  signe:

uHoy son ya m ás convincentes y  detalladas las 
noticies que  se nos dan de Lóndres acerca  de  la gran 
negociación financiera enlazada con la elección de 
m onarca,  y  que  tiene po r  baso nuestras posesiones 
en  las Antillas.

Como hace bastantes días que la venimos sefia- 
lando, y  los diarios m in islc r ia l ís  don la callada por 
respuesta— como se la dieron á la carta  del Sr. Puig 
y  Liagosiera,— tenemos derecho á  creer qup debe 
ser  c ie rta ,  por má.s qne  nuestro  espailolismo se re -  
s i s ta  á  darle  c rrd ilo .»

S e ria  de  d esea r  que  los periódicos ministeriales 

se  h ic ie ran  cargo  d e  las p recedentes lineas, cuyas 

noticias son dem asiado graves  p a r a  que  en  caso  de  

no s e r  c ie r tas  pasen  sin  ser  desm entidas.

N ad a  de m ás ha r ia  el Gobierno con salir  al e n ­

cuentro  de  noticias como tas que publica  el d iario  

m oderado, (■ impedir que  se  produzca una  a la rm a  

fatal e n  los habitantes  de  n u estras  A ntillas  y  en  las 

p rovincias y familias d e  la península que tan  in te ­

r e sad as  están  en  la suerte  de  aquellas colonias.

Continúa la crisis dando  malos ra to s  á los m in is ­

t ro s  m á s  inm ediatam ente  am enazados de a b an d o ­

n a r  sus  [Xihronas. V éase  lo que sobre el par ticu lar  

dice  anoche L a  E poca:

«No extrañaremos q u e  en  el Consejo de ministros 
da hoy se reproduzca la crisis , y  aunque  esta se c ir ­
cunscriba  al Sr. Figuerola, el cual al cabo ha tenido 
que  confesar que  carece absolutam ente  de medios 
para  sa lir  adelante coa  la em presa  que  echó sobre 
sus hombros, y  en  la que  du ran te  dos años h a  des­
perdiciado u n  tiempo precioso.

Lo m ás probable es que  se encargue in te r inam en ­
te dcl ministerio do Hacienda el m in istro  de  U l­
tram ar.

De las medidas proyectadas para  e! arreglo de la 
Hacienda, nada podemos decir  aún  á nuestros lec­
tores; pero siendo u nán im e  ol convencimiento de 
que  laa cosas no  pueden  seguir como es tán ,  y  no 
teniendo los ministroa la  habilidad de acuSar mone­
da, todo ten d rá  que resum irse  e n  nuevos sacrillcios 
para los contribuyentes  y  para los que  por lodos 
conceptos perciben algo del Tesoro,»

A ú ltim a hora  dice ol mismo periódico lo que 

s ig u o :

«En las conversaciones de  los c ircuios políticos no 
se confirmaba que  hoy hubiese realizado ei Sr. F i -  
guerola su  proyecto de soltar la carga. Tal vez & sus 
compañeros les h a  parecido demasiado fuerte este 
principio de  m utilación, conservando en  el seno del 
m iolsterio  u n  cadáver que  se em peña en  figurar e n -  
Ire los vivos.»

E ste  c ad áv er  á  que  a lude  L a  E p o ca ,  no e s  otro 

que  el del S r .  Rivero.

E l d iario  conservador liberal olvida acaso ,  al 

e sp re sa rse  como lo hace en  las anteriores  lineas, 

que .  según so ha dicho, los adversarios  del seüor 

Rivero , al ver que este ,  sometiéndose á  las indi­

caciones d e  la c iin b r ie r in ,  se  negaba  á  p re sen ­

t a r  su dimisión, t r a ta b a n  de inducir al S r .  I ' igue- 

rola á  que p ro v o cara  la  crisis. A l S r .  Figuerola 

no deb ia  costarle  m ucho d a r  este  paso, si es c ie r ­

to, como algunos c reen ,  que  el sábio m in a t ro  da  

H acienda  de  la E sp a ñ a  con ho n ra  ha  perdido sus  

ilusiones y  bas ta  sus esperanzas de  m ejorar ia si­

tuación de! Tesoro  público.

Con todo, nosotros no creemos en la dimisión 

del S r .  Figuerola h a s ta  que sea  un  liechn,

Según  dice un periódico, ay er  tarde  corrieron 

en  la Bolsa rum ores de  graves desórdenes en S a ­

lam anca, debiéndose ¡i tillos el des.^enso de los p r e ­

cios, pero  en et salón do conferencias, donde hahia 

bastantes d iputados, p a rece  que nada se dijo sobro 

el particu lar .

Al mismo liempo leemos anoche en L a  E sp e -  

ranz.'i:

oEbta tarde  ha  corrido el ru m o r  en  el salón de 
conferencias y  en  otros círculos políticos, sin em b ar ­
go de que  no lo c reem js  exacto, de u n  m otín  e n  Se- 
govia, cuyas consecuencias parece que  han  sido 
m u y sangrien tas ,  p u e s s e  ha  hablado dP lo m uerte  
de u n  alto fun jíonario  de la provincia.

l’j rece  que  la guarnición, según tam bién  se  de ­
cía, se hab ía  adherido A los amutiniidos, cuyo grito 
se ignora.

Nujotros damus la noticia bajo todas reservas, 
porque  la  creemos destitu ida  de  fundamento.»

f ^ s  periódicos de  la  m añ an a ,  incluso E l  I m -  

p a rc ia l,  no dicen una  p a lab ra  ace rca  de estos mo­

tines.

Dice un  periódico, no sabemos con qué  fu n d a ­

mento, que  con la  venida del nuevo rey  se piensa  

poner térm ino á  la p re ca r ia  situación en que  se 

encuentra  el Clero, po r  medio de un arreglo  d e  r e ­

laciones entre  la Iglesia y el Estado,

¡Arreglo! E n tre  un  deudor  que  no lia queb rad o  

a u n  y un  acreedor ,  no cabe m ás arreglo que el de  

pag ar  religiosamente lo que  se  debe.

E n t r e t a n t o ,  los C u ras  y los m aestros se  v a n  

a rreg la n d o  ofreciéndose á  escribir fajas de perió­

dicos á 2 rs.  el millar.

Nuestros lectores tienen ya noticia de l lujo y 

ostentación con que  á  costa del E stado  piensa  ir 

á  I ta lia  la  comision de las Córtes, Mientras L ardy ,  

el fondista m ás  caro  d e  M adrid , cu ida rá  de  los e s ­

tómagos de esos amigos del pueblo, se  m orirán  de 

ham bre  los m aestros y  los Curas,

Porque  es tal el ap u ro  de estos infelices, que, 

según cuenta  u n  periódico , hay  C uras y m aestros 

que  han  ofrecido á  un  diario de  noticias hacerle  el 

millar d e  fajas po r  dos reales  como único medio de 

g a n arse  algunos cuartos.

Esto  es ya  m ás  que  vergonzoso , y el país que 

lo tolera sin p ro c u ra r  remediarlo  m erece todo, in -  

clflSO un re y  extranjero.

O bserva  bien un periódico que , m ien tras  á  las 

Cortes de  E s p a ñ a  se les b a  prohibido d iscutir  a ce r ­

c a  de  la persona del duque  de A os ta ,  el P a r lam e n ­

to i taliano h ab la rá  largo y tendido de  E sp a ñ a  a n ­

tes  d e  au torizar al príncipe  á  que  re  nunc ie  sns 

de rechos  á  la co rona  sarda.

Por  aste cam ino se  v a  d e recho  á la  completa 

humillación de nueBiro p a i s , que  an tes  d e  poco se 

a r r a s t r a rá  á  los piés d e  nuestros antiguos súbditos 

los italianos.

Ei general P r im , según  el telégrafo, h a  escrito 

á  V íc tor  Manuel asegurándole  que  la g ra n  m ay o ­

ría  de los españoles h a  aplaudido la  elecciou de 

m onarca ,  y que  el ejór^iito y la a rm ad a  han sa lu ­

dado con entusiasmo es ta  elección.

A  pesa r  d e  es tas  figuras re tó ricas  el rey de  C er-  

do ñ a  con testa  á  P r im  m uy  fríamente , según se 

desprenda del mismo telógraraa, y  sin h ab la r  para  

n a d a  d e  la  acep tac ión  de su hijo.

h i la n  desaparecido  los obr-táculos que  h ab ía  para  

ei em b arq u e  d e  la comision en  el puerto de  C a r ta ­

gena, con  el envió á d icha  ciudad del batallón de 

infantería  del Infante?

Mientras que  todos los periódicos d e  la m añana 

hab lan  d e  la  m uerte  de  algunos es tud ian tes  de  Va- 

lladolid, E l I m p a r c ia l ,  que  recibimos á  hora  m uy 

a v an zad a ,  n iega  que  h ay an  tenido lugar aquellas 

desgraciasi  Mucho nos alegramos do ello.

l ’n a  c a r ta  de  Florencia , que  publica  E l  D ia rio  

de B a rc e lo n a  d ice  que  el duque de  A o s ta  se ha 

afectado al s a b e r  que  veintinueve periódidos do 

M adrid le son hostiles; p a rece  que e s to ,  á  lo cual 

d ab an  tan  poca im portancia  los ministeriales, le ha 

intim idado m ás que  la  am enaza  del jefe de l p a r t i ­

do republicano , S r .  Castelar, al |i redecirle  un  lio 

sem ejan te  ai de  .Maximiliano.

E l  corresponsal d e  E l  D ia rio  barcelonés aseg u ­

ra  que  todo esto lo h a  sabido por una  c a r ta  d e  un 

oficial do  M arina qne  aco m p añ ab a  a l  du q u e  on 

Ñapóles.

Pu es  si hay  uu a lm a cari ta t iva  que  le pinte im- 

parcial  y  fielmente el estado del país y  su  ódio á  lo 

ex tran jero ,  a u n b a  d e  a fec tarse  m ás  el joven  d u ­

que ,  d e  resu ltas  d e  lo cua l  tal vez deje  que  la  c o ­

mision rég ia  se vue lva  sola por donde h a  venido.

Sospecham os quo algo tienen que ver las  si­

guientes lineas de  E l Im p a r c ia l  con las  noticias 

que  dió anoche  L a  E s p e r a n z a  a ce rca  del apalea ­

miento do algunos oficiales de la  milicia que  so ha ­

b lan  reunido p a r a  elegir comandante.

«Parece que  á  consecuencia de  un  fuerte  a l te rca ­
do habido an teanoche  en tre  algunos de los oficiales 
é individuos del pr im er  batallón del Centro, eo la 
calle de  Preciados, han  sido detenidos y [Jue.stos á 
disposición del señor juez  m unicipai varios de  estos.»

A u n q u e  no fuera  m ás que  p o r  ol respe to  que 

m erece la  milicia c iud ad an a  y  p o r  el decoro da la 

institución, c reem os que  E l  Im p a r c in l  deb ia  ha ­

berse  abstenido d e  d a r  una  noticia tan  gravo como 

la d e  las  lineas anteriores.

E sa  e s  una  lijereza imperdonable.

E n  p ru eb a  d a  la n inguna fi- que  m erecen  las no ­

ticias sobre  carlis tas ,  que  sue lea  d a r  los d iarios li­

berales , allá  van  tres  con  que  hoy nos ha  so rp re n ­

dido.

1 E l  general C ab re ra  se pondrá  al frente del 

movimiento quo p re p a ra n  los carlis tas .

2 .” Li conde  de Robles ha  caido en desgrasia  

en  ia córtc  de  D. Carlos.

Ei S r .  Viilosiada ha  llegado :i Bayona con 

e lo b je ío d e  asistir á u n a  ju n ta  que  los carlis tas  van 

á  ce leb ra r  en  aquella  c iuJiul,  « p a ra  ponerse  de 

acuerdo sobre una  « ra n  in tentona que  proynctan 

s im ultáneam ente  por C ata luña,  Valenc ia ,  Múrela, 

M ancha y N a v a rra .»

Em pezando por la últim a notic ia , podemos a se ­

g u ra r  que  nuestro  d irec tor el S r .  Villoslada, e^ t i  

en S a n  .luán cuidando on general de su  sa lud bas ­

tan te  m ala  y particu larm ente  do la p ie rn a  ro ta  en 

la c iudad  d e  V iena  hace  diez meses, y  todavía  no 

completam ente  cu rad a ,  y  po r  cierto que  las ú l t i ­

m as  noticias quo tenemos do nuestro amigo, son de  

que  oslaba en  cam a , lo cual no h a  impedido que  el 

corresponsal de  E l U n io e rsa l  lo viese e n  R a jo n a .

El S r .  Villoslada hace  ce rca  d e  uu año  q n e  no 

se mezcla en  asuntos políticos ,y  c re a  E l  U n iv e r sa l  

que  si tom ara  parte  e n  ellos, p rocu rar la  hacerlo  sin 

d a r  que  h a b la rá  los diarios liberales. Esto, po r  lo que 

toca  al Sp. V illoslada, el cual estando  enfermo no 

se p r ivar ía  d e  los cuidados de  su  familia ni viviría 

en  suelo ex tran jero ,  á  s e r  una  v e rd ad  en  E s p a ñ a  

los derechos individuales d« que hab la  la  Consti ­

tución d em ocrá t ica  do  '1869.

Respecto  a! señor conde de Robles, sabido  es 

que  murió h ace  u a  año  en F ran c ia ,  y  que  sus  v ir ­

tudes e ra n  tan  g randes  que, piadosam ente  pensan ­

do, es de  suponer  que  goce de  g racia  e n  la córte 

celestial.

P a r  último, en  cuanto  á. C abrera ,  dejamos á  L a  

E p o c a  el encargo de desm entir  á sus colegas an ti ­

carlistas .

Leemos e n  L a  E poca:

«Es positiva la noticia de que  el Sr. Ruiz Gómez 
reouncia  al honor do dirig ir la hacienda de U ltra ­
mar. Al ver con que frescura se deja aquí á las a u ­
toridades en  las astas del toro, habrá  pensado que  lo 
mismo pudría succderie á t .8 0 0  legua.i de distancia. 
No ba de ser  fácil el reemplazo como se i}ui»ra hacer 
una buena  elección,»

L a  C o rresp o n d en c ia  dice que  el S r ,  Ruiz Gó­

mez ocupará  en  M adrid  o t ra  posicion oficial im­

portante ,  según toda» las probabilidades.

ü i c e  L a  C orresp o n d en c ia  que no tiene funda ­

mento alguno la noticia de  que  se  pensaba  tras la ­

d a r  la U niversidad á  Alcalá  d e j l e n a r e s .

El mismo periódico desm iente tam bién que  se

t ra ta  d a  publicar un  decre to  de  exclaustración 

general d é la s  m o n ja s ,  como dice  nn periódico .

D ice  E l  E c o  de l P ro g reso ,  que según sus noti­

c ias .  el genera l Caballero d e  R u d as  h a  m anifesta ­

do  su  resolución d e  no poner su  espada  al servicio 

del uuevo rey .

El estado sanitario de  Alicante desde las ocho de 

la noche de  an teayer á  Igual hora  de  ayer  es el s i ­
guiente :

Existencia anterior ,  <43.— Invadidos.— Caracteri­
zados, 5 .— Total, 1 i 8 .— Curados, 38.— Fallecidos, 5. 
— Total, 8 8 .—Quedan existentes, HO.— En el hos ­
pital m ili tar  no ocurrió  novedad. Do enfermedades 
co m unes  fallecieron 4,

E^tailn sanitario de Barcelona. Dia 22,— invadi ­
dos.— En la c iudad, 3 .— En cI hospital de  A rrspen- 
tidas, 1 ,—Total, 4.—Fallecidos.—Kn la ciudail, 1 — 
En el hospital di3 Arrrpentiilns , 2 .—Total, 3 ,—De 
enferm edades com nnes,  tC,

Dice u n  periódico, que  ayer se presentaron al vioe- 

pi'esiduntfi de  la diputación provincial de  Barcelona 

varias comisiunes da obreros en  dem anda  de trabnjo 

po r  halUrst* sin recurfio alguno de subsistencia.

Leemos en E ! Cómbale:

«Se dé por válida la noticia de que los marinos 
pertenecientes á nuestra  escuadra ,  que  residen en 
Cádiz, despues de protestar con tra  la elección de 
Amadeo, se han  a rrancado tas roriimi^ de las gorras 
arro jándolas al mar,»

Según dice E l Im p a r c ia l , parece q u e  ha sido 

aceptada la dimisión que  presentó  el secretario  ge­

neral de  la Tatversídad Centra! Sr. D. José Fernan­
do González,

«Aparte de las consideraciones de delicadeza que 
obligaban at Sr, (ionzale* ¿  dar este  paso, añade, la 
dimisión Refunda p r in c ipa lm en te ,  según nuestras 
noticias, en que ,  una  vez elegido el rey .  sus com­
promisos políticos no le  perm iten  desempeiSar este 
pu esto ,  que  hub iera  renunciado  el mismo d ia  17 á 
no haber sobrevenido los d isturbios escolare.s.c

Parece que  an teayer  celebró una  larga conferencia 

con el presidente  del Consejo de  ministro.s el señor 

D, S jiustíano Olózega, según se  cuen ta ,  fu tu ro  m i­

n is tro  do Estado,

Ayer h a n  llegado á Teruel 200 soldados destina ­

dos h d a r  la guarn ic ión  e n  aquella  capital.

Dice u n  periódico:

«Parece que  los Sres. Giner de los Rios, M aran- 
ges y  iiigun otro que  no recordamos, catedráticos de  
la  Facultad  de Derecho, se han  excusado do asistir  á 
sus  cátedras re sp e c t iv a sc o n m o ti /o  d é lo s  últimos 
acontocimleato.s,s

Se auncia  q u e  el capltan general de las provin­
cias Vascongadas aprobó ayer la sentencia impuesta 
por el consejo de guerra ,  por la que  »e condena en 
rebeldía á  D. Ju a n  José .\m ilibia, D. José Antonio 
Izpurruz  y  U. José Ignacio Itu rbe,  como caudillos 
promovedores de  la rebelión carlista, á  la pena de 
reclusión perpetua, Al Presbítero ü .  Alejandro Goe- 
oechea, Pedro Alberdó, Candido A rm e ,  Rafael Ve- 
lasco, Pedro .4spiri'z y  José María Baracoechea, é la 
pena de  qu ince  ailos de reclusión tem poral,  como 

jefes subalternos, y  á  Francisco de Arialluzco á ocho 
años y  u n  día de  prisión m ayor en  concepto de m e­
ro  f jecu tor ,  sobreseyendo en  1n m isma causa res ­
pecto de cinco individúes por no m ediar méritos pa­
r a  imposición de pena. También aprobó el sobre­
seimiento de t res  causas y  autorizó la elevación á 
plaiiario de dos y la vista en  consejo de una.

CORREO DE HOY.

PROTESTA

dcl Cardenal AntoncHi co n tra  la invasSoD 

del Quirinni.

A los Blcntndos ya consumados por ol Gobierno de 
Florencia contra  los dominios Je  U Santa Sude, hay 
que  añ ad ir  ahora la  invasión de la propiedad parti ­
cu la r  de  los Romanos Pontillces.

Ki general I .amármora, en una carta  fechada el
7 del corrien te ,  participando al firmante Cardenal 
s tc re la rio  (le EslaJo que  el Consejo de  mini.stros, 
después de nniJuro  ex im en ,  habia determ inado por 
unan im idad  que  el palacio del yn irina! debis consi­
derarse como perteneciente ai Estado, le excitaba á 
que ordenase que  el mismo Estado entrase en pose­
sión de aquel palacio, entregando las llaves y  dele ­
gando u n a  persona que presenciara las formalidades 
necesarias para el inven tario  do los mueble.s y  obje- 
t»s ."illi existentes, para cuyo efecto designaba el dia 
sigu ien te ,  fijando in hora.

Causa verdaderam-^nte sor(jresa que un Consejo 
da ministros se erija en juez  para  definir el derL>- 
ch o d e  la propiedad agena, y espeoialmenta de  un 
palacio que  portrnece á  los Romanos I’onlif ices, y 
que  siendo resíden.'ia de  los raisrao« se llamó por 
eso apcistóllco; que hace tres  siglos eslá  destinado 
para  sus habitaciones de  verano y que  largo tiempo 
há tam bién está consagrado al uso del Cónclave y  da 
las secretarías apostólicas.

Fuert>! el que  suscribe en las válidas é i r r e f r a -  
grables razones que  le asistían pa ra  negar la de ­
manda y  además por deber de  su  oficio, como pre - 
fecto da los sagrados palacios npostolícoa, no Vitcilo 
en declarar  que  no se prestaría  a n ingún  a c lo q u e  
pudiese indicar ni aun  remotamente  aquiescencia i  
u n  despojo de tal na tu ra leza , y  por consecuencia so 
negaba á en tregar las llaves de laa habitaciones del 
Papa, cuyas puertas hablan  sido ya  a rb itra riam ente  
selladas.

A despecho de esta  declaración, y  desatendiendo 
el respeto y las prorogatlvas da la soboranía y  de la 
inm unidad , ex tra -tcrr itoría lídsd  y  preminencias 
que  so q u ie re  hacer c ree r  ai m undo que  se reconocen 
al Jefe Suprem a de la iglesia, procedió el general 
Lamármora á  la m ás reprobable violencia; pues ape ­
nas sonó la hora dscignada, sus delegados, rom pien ­
do las cerraduras  de las puertas, penetraron por 
ellas y se  apoJeraron  del Palacio Quírlnal, propiedad 
do ios Uomanos Pontífices.

y  no pudienJo  el Padra Santo hacer resistencia á 
la fuerza, ni queriendo prejuzgar el derecho de p ro ­
piedad sobre dichos palacios y sobro todos los obje ­
tos en ellos contenidos, h a  ordenado al Cardenal 
que  suscriba  que interponga formal protesta y  la 
comunique á  V, E., rogándole que  la ponga en  co­
nocimiento de su  real Gobierao , p a ra  quo se haga 
cargo de los ultrajes que  Su Santidad esté sufriendo, 
y so mueva á adoptar las m edidas necesarias para  
que se ponga térm ino alguna vez al insoportable e s ­
tado de cosas creado e a  sus dommíos por el Gobier­
no de Florencia,

El infrascrUo aprueba esta oracion para confir­
marla sus  sentimientos, e tc .

G. Cardksal .íntoselu

NOT.\ OKI. eONOE DB Bl'M.VRK U. StNOR VISCOSil 
VKXOSTA, .«ISISTllO HK NEOOCIO? KXTRANJBBOS OEL 
GOBIERNO Db FLORENCIA.

Los periódicos de Nápoles publican  et siguiente

documento, á que  hicieron referencia hace algún 
tiempo cartas de Italia:

«Señor conde: S, M. nuestro  amadísimo amo de­
sea hacer conocer al Gobierno del rey  Víctor Manuel 
sus  intenciones relativas á las v a n an te s  ocurridas 
en  las relaciones que d u ran te  mucho tiem po han 
correspondido perfectamente á la b i ienae  in t im a  in­
teligencia en tre  las dos rórte«.

No sin sorpresa vé S. M. descuidada la aplicación 
de aquellas leyes que  ios Códigos de (odas las po ten ­
cias civiles consignan para  con los súbditos que ,  
aun  que  sea clandestinam ente, p rocuran  s f f i a s  ó 
soldados, llevan la guerra  con tra  una  poten':ia ex­
tran je ra .  Un proceder tan  incalificable, casi perm íie  
c ree r  c |ue el Gobierno de Klorenola p re tende  salir 
de  la neu tra lidad  '^ue nos p rom etía  cuando empezó 
la guerra  en  que  estam os umpc5ados.

V KdeuáH, si bien se considera que  despucs de 
h ih e rn o s  dado las mAs émplias promesas, h a d a d o  
a 'i lo  y auvilio h u n  principe de la casa bi'ligeranto, 
y continúa apoyándole en la vin dipluinática en  to­
dos los esfuerzos quo íiaco en  sus  escursiones corra 
de varios Gebinítcs europeos para  suscitem os difi­
cu ltades ,  sem ejante  conducta  no puedo cicrtanienle 
dej:irnos tranquilos e inspirarnos confit'nza en  el 
fu tu ro  proceder del Gábinete de Florencia.

Prusia  ha  raóotenido con lealtad las promesas 
de Í 86G, y  por eso y solamente por eso el rey  Víctor 
M an u t l  ha podido estender los limites d r  s u  reino.

y  si en Id pre.'ienie conducta  pava cun ol Estado 
Pontificio, nosotros no hemos podido partic ipar di  ̂
todos los sentimientos que desde hace tiempo ali­
m en tan  los demagogos italianos, y  de  que  ahora pa - 
r e c i a ’p a r t ic ip jr  tam bién el Gabin<‘le de Flort'iicia. 
ha  sido en  in terés de la  m isma Italia y del rey  Vir- 
to r  Minuel.

Muchos súbJílos  prusiani-« pertenecen a la ííjlesia 
católica. S, .M, debe velar por sus intereses dondo 
quiera  que  se encuen tren  y  defender sus derechos: 
porque  si es deber de lodo iJobierno civil proteger a 
estos si^bditi)s, cuando se  han constituido espontá ­
neam ente  en  asociacioa en  país extran jero  con con ­
tra tos e sp e Ja le s  hechos según la leyes y coB.umbres 
del Gobierno que  autorizaba la contratación , no ve 
razón  p o rq u e  se deban desconocer aquellos pactos, 
por la introducción de nuevas leyes de  u n  Gohierno 
no legitimado todavía en  su  real posesiou.

Emisarios activos de  la Península ibérica están 
procurando pariiJaríus de  la  candidutura de Saboya. 
S, M. no puede ser  indiferente al cuns»ntimienio 
que  se cree  concedido por el Gabinete do Florencia 
á la acepEacion do aquel p rincipe ,  porque si la i n ­
fluencia prusiana en  Espaíia podiu ser  sospechosa 
on otro tiempo para el equilibrio europeo, igual pe- 
Hi;ro puede surg ir  da la iniluencia i ta l ian i ,  tanto 
más cuanto  que  esta puede con ta r  con el apoyo de 
Portugal y  Francia á cuyas familias reinantes eslá 
unida Id casa de Saboya con lazos do parentesco, 

LUmad, señor conde, la atención del Gobierno de 
Víctor Manuel h ic ia  la presente comunicación, de  la 
que  daréis lec tura  y dejareis copia al m inistro  do 
Negocios extranjeros.

BiHUMtk.S

P a rece  que  las a lianzas, p a r a  el caao de una 
guerra  onropea, si bien están p reparándose ,  itn es­
tá n  tan  adelan tadas como algunos suponen: fún ­
dan se  los que  así  op inan , en  quo si las  slian/.as 
hubieran  estado a u s lan iad as ,  hubiera  sido más 
term inan te  ta re spuesta  d ada  á Hnsia por el gran  
visir.

Según  noticias d e  orí;^en inglés, en  estos últimos 
d ías ,  ha  ocurrido  en  P a r is  una  nueva m anifesta ­
ción p a ra  in tim ar f s o m m e r '  al Gobierno que  de­
c lare  el verdadero  estado d e  los víveres, y pa ra  
reprocharlo  su falla de iniciativa. l is ta  noticia, que 
procedo de el T im e s ,  no se  ha confirmado.

C orren  rum ores en F ra n c ia  de  que  se  está otra 
vez negociando un armisticio , y los periódicos p u ­
blican el siguiente teiégram a de Berlm;

nSegun los rum ores que  c irculan aquí, pero  qae  
aún  necfsitan  ser  confirm ados, el Gobierno ingléí, 
instigado por el Gobierno de París y  ilc Tours. ha 
manifestado sii deseo de volver á  em prender  las ne ­
gociaciones para a rreg lar  un armisticio, con el obje ­
to  de p reparar u n  Congreso.»

E l  Telégrafo. A u tó g r a fo  d ice  que estos rumorea 
son infundados.

Los periódicos ingleses dicen que han sido c a p ­
tu rados  muchos globos j>or los prusianos. Tam bién 
publican un  artículo deí J o u r n a l  de  P a r is  , que 
p ru e b a ,  según d ic e n ,  quo la poblacion de Pa r ís  
empieza á  m quie tarse  por no v e r  llegar ningún 
ejército on su  socorro.

Los prusianos han gozado al leer este  artículo, 
el cual hun hecho reproducir  i n  es/enso  en  el J / o -  
n iti 'u r  d f l a  Sc ine  e t  Oiae, publicado hoy bajo su 
dirección en  Versalles.

Dice un periódico francés :

«Noticias que  direc iam ente  recibimos de  Roma, 
nos permiten  asegurar, que  es m u y  posible, que  los 
embajadores no se presten á acom pañar á  Florencia 
al rey  Victor Manuel.»

Leem os en  E l  Te lég ra fo  a u tó g ra fo :  

sDcsde que  l’aris está cercado por los pru.<.iHnos, 
eslá condenado el bosque de  Bolonia, está prnliibliló 
el haoer ningumi escursion fnera de los muros; los 
Campos Elíseos están  ocupados por ia Guardia iidoiu- 
nal; ei ja rd ín  de Tullerías por la arlilleria, y el p a r ­
que  de  Monceau y  los b u t te r  Chaumbot están t ras -  
formados en  almacenes de  petróleo.»

— Conlinuainos careciendo ds nolicias positivas da 
la gui'rra, y sobre toda do noticias de  París. Ün des­
pacho teicgrafioo dice que  cerca de Tulon lia caido 
u n  globo que  salió de París: de  ser  asi, esperamos 
car tas  y  periódicos.

Leemos e n  E l Tradicional:

«El domingo volvió á abrirse  en Já l iva  el Círculo 
legitimista, acudiendo el acto inaugural m ás de 800 
sócios, re inando un entusiasmo indescriptible.

A las cinco de la tarde  se  roc ib i j  en Valencia el 
s ig u íeo te  telegrama:

« S ;ú o r  presidente  de  la Ju n ta  cató lico-m onár­
qu ica  provincial:

i J ativa, 20 ííe .Vouiem/jre.— Ju n ta  y  carlistas de 
esta  c iudad, reunidos en  el Circulo legitimista, rei>- 
teran  su  firmísima adhesión «I seilor duque  de Ma­
drid.

Trasmítase,— Agu^H  »

;Uien por los setabensesl Fé y  adelanto.»
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Por  el m inisterio  de  Ultram ar ae h a  dispuesto, con 

fecha de ayer, que  el nom bram iento  de D. Francis­

co de Paula Guardioia, hecho por decreto de  27 de 
Octubre últim o para  la plaza de jefe de administra ­

ción de cuarta  ciase, letrado de la  Intendencia gene­

ra l  de  Hacienda pública de las islas Filipina», se en­

t ienda  á  favor de  D. Ju a n  Bautista Guatdiola, que  se 

halla comprendido e n  el párrafo segundo del a r ti ­

cu lo  del decreto de 16 de Agosto ülilni'i .

Dice L a  Política:

«Está en estudio u a  nuevo arreglo de gobernado­
res de provincia. Del Sr. Zugasti se dice  que  no vol­
ve rá  á  Córdoba.

l 'nionlstas; cuando la ba rb a  de vuestro  vecino 
veáis pelar, echad la vuestra  á remojar.»

Dice u n  diario noticiero que  el jóven  coronel se­

ño r  Sánchez Mira sigue m ejor de  su  herida, a-sistido 

con grande esmero.

Dicen de Santander que  ha  zarpado de aquel 

puerto ,  con n im b o  hácia el Havre, el vapor de guer­

ra  Ciudad de Ciidiz, para  proteger, si fuera necesa­

rio , ios intereses de  los sübditos españoles que  allí 

residen.

Escriben de Lorca á E l Pueblo dándole cuen ta  del 
malísimo efecto q u e  produjo en aquella  poblacion 

como e n  todas, la  noticia de  la elección de monarca.
«Echadas á  vuelo las campanas, d i c e , para  an u n ­

ciar la  faunta  n u e ra ,  las escuohrt todo el mundo con 

terror .  Para los revolucionarios parecié que  dobla­

ban  por la m uerte  d e  las l ibertades pátrias.
En medio de l  desvio m ás  absoluto y  de  la indife­

rencia  más glacial dió el ayuntam ien to  algunas 

m u es tras  de  regocijo oficial y  obligado, colgando 

p or el día los balcone.s de  la casa consistorial é ilu­

minándolos po r  la noche. Aquellas cuatro fúnebres 

luces en  medio de la universal oscuridad dem ostra ­
ban  bien  claro que  el pueblo rechazaba unán im e­

m ente  al rey  extranjero.»

de aquel punto .  Al dia siguiente el ayuntam ien to  co­
locó on la plaza u n  pellejo de  vino para que  el pue­
blo lo bebiera j?raluitamente, y  solo quisieron p r o ­
b ar el vino dos sugetos conocidos con los apodos del 
Ranchero y  Espartero.»

Dice un periódico de B ilbao :

«Un grande escándalo se produjo en tre  siete á 
ocho de  la noche del domínt;o en  la calle de  la 
Am argura de  Bilbao la Vieja entre  algunos paisanos 
y  soldados, dando m árgen á  él u n a  simple cuestión 
de política. Pero tomó tales proporciones , que  uno 
de los paisanas bajó de  su  casa la  carabina de vo­
luntario  para  a r rem ete r  con ella á  los soldados, lo 
que  pudo impedirse porque an tes  de  que  hiciera 
uso  de ella fué apresado y  conducido al cuartel  de 
San Francisco. En  seguida algunos oficiales recono­
cieron o tra  casa  allí in m e d ia ta , porque desde ella se 
les habían dirigido palabras a ltam ente  inconve­
nientes.»

Según La República Ibérica, se habla y  se celebra 
m u ch o  por algunos íntimos amigos del sefior duque  

de  Montpensier, u n  manifiesto que  este personaje va 

á  dirigir á  les españoles.

Leemos e n  u n  periódico:

"Parece que  la Guardia civil de las provincias de 
Jaén  y  Ciudad-Beal tiene ó rden  de recoger todas 
las arm as,  sin respetar que  los duefios tengan sus 
correspondiente licencia.»

Dice u n  periódico que  anteayer, A la  u n a  de  la 

m adrugada, el señor m inistro  de  la Gobernacioii 

m andó i  la redacción de E l  Combate u n  empleado y  

dos agentes do órden  público pa ra  que  se informaran 

de l o q u e  se  decía ocurrido  en la indicada redacción.

Empiezan á regresar i  Barcelona m uchas  de  las 

familias que  abandonaron aquella  ciudad con m oti ­

vo del tifus icterodes, que tantos estragos ha  cau ­
sado en ella, y que  & Dios gracias to :a  ya  á su  fiu.

olloy, dice el Diario de  lia rce lo m  del 2 i ,  ha veni­
do á  esta capital u n  núm ero considerable de  pe rso ­
n a s .  El t re n  de A re n y sd e  Mar, que debía llegar á 
esta  capithi á las ocho y  m edia  de la m añana , no lo 
ha  hecho hasta cerca de las nueve y  cuarto , pues ar­
ras traba  u n  núm ero  extraordinario de  coches, do 
suerte  que la m itad  de los pasajeros h a n  tenido que 
apearse fuera del tinglado. Iodos los wagones iban 
ta n  llenos que no ha  cabido en  ellos la m u ch ed u m ­
bre  de gente que  aguardaba  e n  la estación de Bada- 
lona. de  suerte  que  fué preciso enviar un  t re n  bas­
tante  regular  que  la condujese á esta capital »

Leemos en  La Correspondencia Vascmgada:

o ía  m u y  singular y  característico del pueblo vas­
congada lo q u e  nos dicen en carta  de Azpeitia. Al 
recibirse la noticia de la elección del señor duque 
de A o s t a ,  el ayuntam ien to  de la villa dispuso cele­
b r a d a  con rep ique  de cam panas , pero nadie quiso 
repicarlas ni en  la  iglesia parroquial n i  en !x>yola, 
y  fue necesario valerse para  ello de los miqueletes

E l Clamor de Ca/<rilla, de Valladolíd, publica una  

carta  de Santander en  q u e  se  dan algunos porm e­

nores sobre el efecto que  produjo en aquella  ciudad 

la noticia de la elección del duque  de Aosta para rey 

de  España.
El A yuntamiento no quiso manifestar su  en tus ias ­

mo de m anera  alguna.
La Diputación p ro v in c ia l , en  la c|ue el llamante 

m onarca  cuen ta  ruatro  bravos partidarios , de los 

cuale-! el que  m ás está  nom brado por el gobernador, 
trató  de alebrarse con la bu en a  nueva; pero  de pú - 
blico se dice que  no encontró  qu ien  le pusiera  los 

aparatos de  gas para  la  i lum inactou , y  tuvo que 
contentarse  con cu aren ta  reales de  cohetes y  media 

docena de hachas de  las que  llevan á los entierros. 

lExtraúa, ó po r  mejor decir  , providencial coinci­
dencia! Esto, > cuatro  faroles colocados en  los bal­

cones de  la Tertulia progresista , fué todo lo q u e  dió 
de sí el entusiasm o con que  se recibió en aquella 

c iudad ta n  es tupenda noticia.

uLo cual no  quita , añade la carta , para  que  el se­
ño r  gobernador haya comunicado al Gobierno , A 
juzgar por lo que  dice u n  periódico de esta locali­
dad, el júbilo  q u e  h a  demostrado Santander con ta 
votacion de las Górtes. Si el gobernador hub iera  a n ­
dado por los c lubs ,  po r  las tiendas, por las calles ó 
po r  las casas, se hub iera  convencido del júbilo  san- 
tanderino. ¡Qué apóstrofes! ¡qué epigramas! ¡qué 
amenazas!:

vigor necesarios, para  q u e ,  en un ión  de otras m edi­
das adoptadas por el m inistro  de U ltram ar,  propor­
cionen inraediatoa y prácticos resultados, devolvien­
do la  pez y  tranquilidad á los habitantes de la p re ­
ciosa Antiila.»

No es solo la fuerza material lo que se necesita 

para acabar  con la insurrección de Cuba.

La sum aria  in stru ida  contra  el coronel de  caballe ­

r ía  Sr. l^eballos Escalera, según dice un periódico, 

se encuentra  ya  en  el ministerio de la G uerra  para 

su  resolución. ^

El Diario de A viso s  de Zaragoza niega que el m u ­

nicipio de aquella capital  haya felioilado al Gobier­

no por la candida tura  Aosta.

El sábado próximo, 36 del corriente, se cantará  el 

Te^D eum  en Barcelona, en  acción de  gracias al Todo- 
Poderoso por  la term inación de la fiebre amarilla.

Con la  publicación de  la  órden dcl presidente  de 

los Estados-Unidos, favorable á  los intereses de  Cu­

ba ,  ha  coincidido ía de  u n a  providencia semejante 

tom ada en  Nassau para todas las islas de  la Provi­

dencia, la  cua l  dificulta las expediciones filibus­

teras.

Dice u n  periódico haberse dispuesto que todos los 

altos empleados del Estado tengan dispuestos sus 

uniformes para la solemne recepción del duque  de 

Aosta.

La fíacpla  de hoy no  contiene ninguna disposirion 

de in terés general.

Dice u n  periódico:

«El reconocimiento de  In nueva  m onarquía ,  ex ­
cusará  de ju r a r  la Constitución del Estado.

— .<Vun cuando so cree que  la  entrada del duque  
de Aosta en  Madrid será  solemne , es posible que el 
modo de hacerla  sorprenda al pueblo de Madrid. 
Así lo hemos oído.

— Se cree  que el d ia  de  Reyes tendrá  lugar el pri­
m er  besamanos de la nueva  m onarquía .

__El ceremonial de  la nueva  córte  será tan sen c i ­
llo como ei de Bélgica.n

Cuando ocurrió  ei hu racan  en Matanzas, una  tu r ­

b a  de  desalmados so lan íó  al saqueo, dando los 

grites de «¡viva el h u racan  y  v iva  Cuba librel», a u ­

m entando el terror.  La au toridad , con auxilio d e  los 

voluntarios, consiguió de tener  á  los tres que capita ­

neaban los grupos, resultando ser  aquellos dos b lan ­
cos licenciados de presidio y  u n  negro, todos cono­

cidos de antiguo como criminales.

El 30 saldrá de  Cádiz, llevando la corresprnden- 

cia de  oficio y pa rticu lar ,  el vapor-correo A . LopK .

Mientras la  familia revolucionaria se entusiasma 

an te  la  idea  de h ab er  coronado el consabido «diflcio, 

sucédense en  los pueblos de  España los crím enes con 
espantosa frecuencia. A n o ch e ,  por e je m p lo ,  nos 

anuncia  L a  Correspondencia u n  nuevo secuestro co­

metido e n  Huesca, donde se han  llevado dos jóve­
nes, hijos de  u n  labrador, y  piden 10,000  reales por 

el rescate.

Continúan recogi»‘ndose en  Valencia firmas á la 

adhesión que  se ha  escrito á la pastaral del señor 

Arzobispo sobre la ocupacion de Boma A las 30,639 

firmas conocidas, han de  añadirse las siguientes;

Lombay 3*4, Catadau 16H, Alfaro 1 H  , Alberique 

74, Enguera 263, Paiporta 304, Guadasuar 49b.—  

Total, 32,1ü8.

Parece que  al e n tra r  de nuevo en Valencia las 

tropas de  la  guarnic ión, han  ocupado la Lonja, como 
punto  estratégico, pero n o  la A udiencia , que  así co­

mo el an terio r  edificio, ten ia  fuerza del ejercito á n -  

tes de  la  salida de  las tropas.

Dice u n  periódico que  en  el ministerio de laGiier- 

r ra  se está tra tando  de la furmacion de dos regi­

mientos de  caballería, que .«e denominarán d é l a  

Guardia Real.

Procedentes de  los cuerpos existentes en los depó­

sitos parece que  h a y  < ,017 voluntarlos que  de  u n  mo­

m ento k  otro deben m arc h ar  á  la isla de  Cuba para 

c u b r i r  las ba jas  de aquel ejército.

Apropúsílo leemos on  u n  diario noticiero:
«Parece que  el Gobierno se halla decidido á tcrm i- 

m inar e n  este invierno la insurrección de Cuba, á 
cuyo efecto son extraordinarios los esfuerzos q u e  es­
tá haciendo pa ra  rec lu tar  soldados en los banderines 
de  toda España, que  cubriendo las bajas de aquel 
ejército, im prim an  á  las operaciones toda fuerza y

Todavía no se ha resuelto la cuestión, llamémosla 

así, del secuestro de un  propietario , consumado en 

Pego, do que  en  su  dia d imos noticia á nuestros lec ­

tores. En prueba  da ello, véase lo que  sobre el p a r ­
ticu lar  dico L as Provincias  de  ayer:

íLa  familia d e  los secuestrados de Pego tuvo an­
teayer una  coandeaciit que aseguraba la existencia 
de los mismos en una  casa de la calle del Gigante 
en  el m om ento  fueron e n  busca del jefe de órden 
público, que  se hallaba presidiendo en una  j u n ta  da 
San Vicente Ferrer  del Mercado, y  al tt-ner conoci­
miento de lo que se le a ' e 4urnba respecto á lo s  se­
cuestradores, abandonó aquella, dejando en  su  tugar 
á u n  inspector, y  provisto de  uu aulo del juez  del 
Mercado y  á presencia del seBor alcalde, practicó el 
reconocimiento de  la casa denunciada,  no  obtenien 
do resultado alguno; en su  consecuencia, se apode 
ró  del denunciador y  lo puso en la cárcel á disposi­
ción de l  juzgado.»

Esto sucede e n  la E spaña con honra.

NOTA DEl. PRINCIPE GORSTCHAKOF

A l  ÜOBIERXO I T C L k ' .

A pesar del carácter  belicoso de h s  noticias de 

Oriente, m uchos insisten en  que el resultado será

que  u n a  conferencia ó u n  Congreso, reun ido  tal vez 
en Bruselas, examine las reformas que  hayan de In ­

troducirse  en el tratado de P a n s  y  m edie en las di­
ferencias en tre  Franc ia  y  Prusia. Los periódicos de 

Viena han  publicado una  conversación en tre  Beust 

y el em ba jador  ruso, de  ta cual resulta  que  el czar 

solo pretondia  rom per  las cadenas que  le sujetan en 

el m ar  Negro. Algunos afladen q u e  Thiers había m a­
nifestado q u e  en sus conversaciones de San Peters-  

burgo comprendió ya lo que  Rusia se proponía, y 

que  esta  potencia hace u n  servicio á Europa provo­

cando deliberaciones dip lom áticas que  resuelvan los 

grandes contlictos pendientes.

Acaso oomo u n  preludio de esto pueda considerar­

se la  nota esplicatíva con que  el principe Gort.scha- 

koff acompañó su  c i r c u la rá  los Gobiernos ex tran je ­

ros, estando !a q u e  dirigió al Gobierno británico 

concebida en  estos t é rm in o s :

«El príncipe  Gortschakoff al baroti ü runnow  : 
T f . b s o e - S e l o ,  20 de O 'fuóre  ¿e tS 'O .— Señor b a ­

rón: el hacer al m in is t ro  d e  Negocios ex tran jeros de 
S. M. britáD íca  la c o m u n ic a c ió n  que  las órdenes de 
S. M. el em perador prescriben á  V. E., procurareis 
hacerle  c o m p r e n d e r  bien su  sentido y  trascen­
dencia.

Cuando á principios de  1 8 6 6  so trató de conferen­
cias de  Tres para co n ju ra r  la guerra  inm inen te  en 
Alemania por la reunión de u n  Congreso, al d iscu tir  
los bases de  él con el señor conde R u se l ! , tuvisteis 
ocasion de  señalarle  tas compensaciones y  las garan­
tías de  seguridad que  exigirían para  la Rusia ciertas 
eventualidades q u e  podían m odiücar el sta lu  ijw¡ de 
• r l c n te .

Lord iSusscU lo reconoció con perfecta equidad, y  
no negó q u e  toda alteración in troducida e n  el texto 
y  e n  el espír itu  del tratado de 1836, debía conducir 
á  u n a  revisión del mismo.

A unque  no se  hayan realizado esas eventualidades, 
no negará  lord Granviile que  hoy ese tratado ha  s u ­
frido graves modificaciones en  una  de  sus partes 
esenciales.

Lo que  llama In atención de Rusia en  esas modifi­
caciones, no es ol carácter  do hostilidad facticia cuyo 
sello llevan; tampoco las consccuoncids que  puede 
ten e r  para u n  grao  país la creación en sus fronteras 
de  u n  Estado casi independiente, sino la  facilidad 
con que  diez años despues de  su  conclusión, una  
transacción solemne rovestUla de una  garantía  euro­
pea ha podido ser  infringida en su  tetra  y  en su  es­
p ír i tu  á los ojo« mismos de las potencias que debían 
ser sus guardadoras.

E n v is ta  de sem ejante p re ce d en te ,  ¿qué valor 
puede  d a r  Rusia á  la eficacia de esa transacción y á 
la  p renda  de seguridad que  había creído ha lla r  en el 
principio de la neutralización del m ar  Negro? Hállase 
roto po r  lo tanto en detrim ento  de Rusia el oquili- 
brio  fundado en Oriente por el tratado de 18í>6. La 
resolución tom ada por nuestro  augusto amo, no  t ie ­
ne  otro objeto que  restablecerlo.

E l Gobierno de S. M. británica  no consentiría  ja ­
m ás  en  de jar  la seguridad de esas cosas á m erced de 
u n a  transacción que  no es ye  respetade. Tiene de­
m asiada equidad para no reconocornos los mismos 
deberes y  los mismos derechos.

Pero lo  que  deseamos establecer bien, sobre lodo, 
es que  esa decisión no implica cambio alguno en  la 
política que  S. M ei em perador s i ju e  en Oriente.

Habéis tenido ya diferentes ocasiones de  explica­
ros con el Gabinete de  Lóndres sobre las ideas gene­
rales que  los dos Gobiernos profesan en esta  Impor­
tante  cuestión. Habéis podido advert ir  una  confor­
m idad  de principios y  de  intereses de q u e  hemos to 
mado nota con viva satisfacción.

De ello hemos deducido que  hoy  no es de  Ingla­
terra  ni de  Rusia de donde pueden v e n ir le s  peligros 
que  am enazasen ni Imperio otomano; que los dos 
Gabinetes tienen igual deseo de m antener su  existen 
cía por todo el tiempo posible, con el apaciguam ien­
to  y la conciliación de las diferencias en tre  la Puerta 
y  los súbditos cristianos dei su ltán ,  y  que  en ei caso 
de q u e  llegara á  sobrevenir u n a  crisis decisiva, á 
pesar de  esos esfuerzos, ambos están igualm ente  re­
sueltos á  busca r  ante  todo su  soluoíon e n  u n  acuer­
do general de las grandes potencias de Europa 

Esas ideas no han  dejado de ser  las nuestras  
Creemos que  su  perfecta analogía hace posible una 
séria  inteligencia en tre  el Gobierno do S. M. britá ­
nica y  nosotros; damos á  e 'lo el m ayor va lor como á 

: la m ejor garantía  para  preservar la  paz y el equili­
brio  de  Europa de los peligros que  pueden resulta r  
de  las  cumplicacíones en  Oriente.

De órden de  S. M. el em perador está V. E. auto 
rizado para  re ite rar  la seguridad de ello á lord Gran- 
ville. Nos folícítareulossinceramente si la  franqueza 
de estfis cxplícacionos puede con tr ibu ir  á  ello, apar­
tando toda posibilidad de mala inteligencia en tre  el 
(iobierno de S. M. británica  y  nosotros,

Recibid, e le ,— Gorí-scAaA'o/'/,»

NOTICIAS GENERALES.

«La Correspondencisii  p u b l ica  a iiftchc los s i ­
guientes crímenes:

«A tas tres y medía de  la  madrugada de hoy r i -  
úeron dos hom bres en la buñueieria  de la calle de 
la Caví-Baja, num , resultando uno  de ellos g ra ­
vemente  herido de navaja en el costado izquierdo, 
siendo trasladado al hospital de  los Paules, despues 
de curado en  la casa de socorro del cuarto  distrito. 
El agresor fué detenido.

— Auoche á las ocho y  m edia penetró un  hom bre 
en  u n a  casa de huéspedes de  la calle del Mesón de 
Paredes, n ú m . 38, y  despues de  t r a ta r  de  estrangu ­
la r  á u n a  m uje r ,  robó algunas p rendas ,  siendo de­
tenido por el guardia n ú m . 189, qu ien  le  ocupó los 
objetos robados.

— Por la fuerza de la Guardia civil del puesto do 
Mollerusa (Lérida) ha sido descubierta  en  Utchafaia 
u n a  m áqu ina  completa de  fabricar m oneda, y  piezas 
de  otra, con algunos productos de esta  industr ia .  El 
alcalde ha concurrido á  la cap tura ,  y  lo.s útiles apre ­
hendidos han sido puestos á  disposición del ju igado , 
con dos hom bres y  u n a  m u je r  que  h a n  sido dete ­
nidos,

— El cabo de la Guardia civil del puesto de  Picón, 
e n  Ciudad-Real, salió an teayer de caza á  la  Sierra, y 
h a  sido hallado cadáver, suponiéndose que  haya sido 
asesinado.»

La c a j a  genera l  de  D epósitos  la t i s fa rá  el ilia 24 
del o c rnen ta  las  carpetas señaladas con los núm eros 
siguientes: por intereses de  nuevos resguardos de 
m etí l ico  devengados e n  el sem estre  ú ltim o, el 3,503 
y  3,304; por amortización de dichos resguardos que  
no excedan de <,7S0 pesetas, del 7 .8 8 3 a l  7 ,8 9 3 ,  y 
por intereses vencidos en 30 de  Jun io  último de de­
pósitos en  efectos públicos, del 2,201 el 2,300.

P o r  la  co n ta d u r ía  c e n t ra l  d e  la Hacienda p ú b l i ­
ca  se avisa á loa individuos de clases pasivas que 
perciben sus  haberes y  pensiones por la tesorería  
central  de  la H acitnda  pública que  presenten  en di­
c h a  contaduría  desde el dia 25 al 30 del actual la 
certificación de existencia, autorizada por e) Párroco 
y  visada p o r  el alcalde respectivo, expresando en 
ella  e l  estado en  cuanto á  v iudas  y huérfanos, el 
pu n to  donde hab itan ,  y  suscribiendo la  declaración 
consignada al pié de d icha  certílicacion.

Scguu  los p a r te s  re c ib i io s ,  a y e r  l lovió e n  B a ­
dajoz, Burgos, Cáceres, C o ru ia ,  Cuenca, Guadala- 
jara ,  León, Palencla, San Sebastian, Soria, Yallado- 
lid y Zamora.

Leem os a n o c h e  e n  u n  periódico:
«Hoy han  estado en  el ministerio de  la Goberna­

ción el alcalde y  u n  regidor del ayuntam ien to  do 
lllescas , acompañados del d ipu tsdo  Sr. Morales 
Díaz, con objeto de solicitar algunos recursos para  
aquel pueblo, donde la viruela maligna está  cau ­
sando m uchas  desgracias. Suponemos que  el señor 
ministro  de la  Gobernación habrá  dado las órdenes 
oportunas á fin de  que  po r  la sección de beneficen­
cia ó de la consignación p a ra  calamidades públicas, 
se  le faciliten alguno.s recursos á dicho ayuntam ien ­
to para  que  pueda  hacer frente á tas necesidades de 
los pobres atacados.»

SECCION RELIGIOSA.

Sasto d e  h o t . S a n  C lem ente , pap a  y  m ártir .  

S/isios DE naSan.i. S a n  Ju a n  de la  C ru z , S a n  
Crisógtno y  S a n ta  F lora , virgen .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas e n  la igle­
sia d s  las Comendadoras ds Santiago, donde se ce ­
lebrará á San Juan  de la Cruz con Misa m ayor,  y 
la  tarde completas y  reserva.

Continúa po r  la tarde en  la capilla del Monte de 
Piedad la noveoa de Nuestra Señora del Socorro, y 
p red icará  el Padre Muntalban.

También continúan los sufragios po r  las benditas 
Animes del Purgatorio, y  predicarán: en el Cárinen 
Calzado D. Vicente Fernandez; en Italianos, D. Flo­
rencio Menendez, y  en  Santo Tomás, D. Basilio Sán­
chez Grande.

V i s i t a  DE i ,a  C ó r t e  d e  M a r í a , Nuestra  Seíiora de 
la Paz en  San Isidro ó en  San Martin, ó la  de  las 
Mercedes en D, Ju a n  de Alarcon ó en  San Cayetano.

Se reza  de San Ju an  de la Cruz, con rito  doble 
y  color blanco, haciéndose conmemoracion de  la Oc­
tava.

Im prenta de E l  P r s s a k i e n t o  E s p a R o l , 

P e l a y o ,  3 4 ,

A cargo de R. Labjjos y  Arenas.

«BSS

S E G G I O I s r  I D E  A 3 N r X J r i ^ G I O O .

CARLOS VI! E L  R ESTA U R A D O R

LA CliEST M  ESPAÑOLA.
E n  e s te  o p ú sc u lo ,  i n s p i r a d o  p o r  u n  a r d ie n t e  e sp a ñ o li sm o ,  t r a ta  el a u t o r  las  si-

c u ie n t e s  m a te r ia s :  . . , , _
\  • S u c in ta  Ih is to ria  d e  la  le y  Sálica; lógica  d e  e s ta  ley ,  é i n ju s t i c ia  d e  F e r n á n ,  

d o  Y l l  al re v o ca r la ;  e i  R ey  y el T ro n o  ju g u e t e s  de l p r in c ip io  d e  «iberlad .
í  • El p u eb lo  e sp a ñ o l  n o  es r e p u b l ic a n o ;  m o tiv o s  p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­

d o  ia  b a n d e r a  t r ic o  o r;  e s tu d io  d e  la s  d iv e r s a s  fo rm a s  d e  r e p ú b l ic a  q u e  q u ie re t í  i n ­
t r o d u c i r s e  e n  E sp a ü a ,  3 ___ _____

3 •  E l p u eb lo  e sp a ñ o l  r e c h a z a  la  m o n a r q u ía c o n s l i tu c io n a l ;  d e fec tos  d e  es ta  mo- 
D a r q u í a ;  t e n d e n c ia s  d e  la  r e v o lu c ió n  á  la  m o n a r q u ía  p a te rn a l ;  p r e te n d ie n t e s  y
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l .  _ , , , . j  j  , . i .

*.* C o m p a ra c ió n  r a z o n a d a  d e  n u e s t r o  p a s a d o  e n  n u e s t r a  a c tu a l id a d ;  so lo  don  
C á r io s  p u e d e  r e s t i t u i r n o s  n u s s l r o  s e r  p r í s t in o ;  p ro g ra m a  d e  D. C arlos ,  y  su s c im o  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r ía ;  la E s p a ñ a  n o  t ie n e  o t ra  so íu c io n ,  ni p i ­

d e  o t ra .
6 . '  E x h o r to  á  la s  C órtes .
P o r  e s te  b r e v e  r e s u m e n  d é l a s  m a te r ia s  q u e  t r a t a ,  p o d rá  j u z g a r  el p u b l ic o  d e l  in  

t e r é s  q u e  o frece  t a n  in te r e s a n te  fo lle to , n o  in s p i r a n d o  al a u to r  o t ro  in te r é s  q u e  la 
idea  d e  q u e  s u s  e le v a d as  r a z o n e s  se  d i f u n d a n  p a r a  fo r ta le c e r  á  los  b u e n o s  y  c o n -

v e n c o r  4  ios  i lusos.  . . .  . , «
Se v e n d e  e n  M adrid  á  d o sy  medio rea lei y  tres e n  p ro v in c ia s ,  f r a n c o  e! p o r te ,  e a  

la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig iosas.  Los q u e  d e se e n  a d q u ir i r lo  d i r e c U ro e n te  p iieden  
d ir ig i rse  á  D. R o q u e  L aba jos ,  Cabeza, Í 7 ,  y  s e r á n  s e rv id o s  c o n  toda  p u n tu a l id a d  
a c o m p a ñ a n d o  s u  im p o r te  e n  se l los  de l f ra n q u e o .  _

L os s e ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  los  pe r ió d ico s  catóHcos q u e  g u s te n  a d q u ir i r lo  
p a r a  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p e d id o s  a l  m is m o  s e ñ o r .

IHijiénica, infalible y piíii«r»ttiTa, cor» íib 
leí ausilio de clro medicamento.— V«ndese 
|«D todas las farmacias (Biigir el metode). 
|30 «ños de éxito. — Parii, b b o i i ,  üit., 

tíafntUi, 1S8.

COPERENCIÁS 1869

ESPECÍFICO COSTRA L A  SO RD ER A.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p r im era  clase,—P arís  r u s  du  Cardenal Fcsch, i  bis.

S u  e f icac ia  e s  c o n s t a n t e  e n  to d o s  loe  catOB d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  n o  n e c e s i ta  
n i n g ú n  t r a t a m i e n t o  i n t e r i o r .  Mójese m a ñ a n a  y t a r d e  c o n  « s te  l íq u id o  e l  i n te r io r  
d e l  oído  d u r a n t e  quince  d ios, y la  c u r a  t e r á  c o m p le ta  s in  t e m o r  d e  reca íd a .  A s i  lo 
p r u e b a n  n o m e ro s a s  e x p e r ie n c ia s  t e c h a s  e n  F r a n c ia  y  o t ro s  p a íses .

V e n t a  p o r  m a y o r : e n  M a d i id ,  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a f io  a ,  S o rd e ,  31. P o r  meii  
& i 6  r t ,  S r e s .  B o n e l l  h e r m a n o s ,  M oreno  M iq u e l ,  Becoiar y  O r te g a .

PBOKCKCIADAS EN 
LA CATBnRiL DB PA­
RIS t>OH BLB. PADBB 

TÉLIZ.
M a ie r i a t  de  f a í  í m í M . —C o n fe re n c ia  I :  L a  e x i s te n c ia  d e  l a  I g le s ia .— II :  L i  

I g le s ia  r e c h a z a d a ,  La I g le s ia  n e c e s a r ia .— III :  C e  l a  v i ta l id a d  d e  l a  I g l e s i a . - 17 :  B« 
l a  s a n t id a d  d s  l a  I g l e s ia .—V : D e l  c a to l ic i sm o  d e  l a  I g l e s ia .— V I  j  ú l t i m a :  D e  1* 
u n id a d  d e  la  ^ l e s i a  c a tó l ic a .

E s t a s  C o n fe ren c ia s  d e  I 8 G 9  f o r m a n  u n  fo l le to  d e  168 p á g in a s ,  7  s e  r e n d e s  i  
1 re a le s  e n  M ad r id  7  5  e n  p r o T in e i w  e n  l a  « d m in i s t r a e io n  d e  1 l  P i n s a u i k n t o  E»- 
íA«OL, P e la y o ,  1 8  7  40.

T axiM sa « l U c  áe T e l i a  < iM  iKÍjm»« » r « e ic iU «  O eítf*Tixtiii« ^
4 W  Rl ! .9f -

EXAMEN CRITICO
CE£

í^RííDICAClON POPULAR
POB M tí.  DUPANLO Ur,

e S S S P O  S E  O R L E A H S .
TBADUGIDA POR D .  L .  » .

BAJO U  niIRCCIOM

in  i!
EN La  s o c ie d a d  m o d e r n a ,

POB BL

REVERENDO PADRE

DE L A  C O M PA Ñ IA  D E  JB 8 Ü S .

TOMO PRIMERO.
la tro d acc lo n .

E l  principio heterodoxo.
£1  su frag io  universal.— Posesíon d e  la 

autoridad .
Emancipación d e  ios pueb los adultos.

L ib e rU d .
L ibertad  de im pren ta .  

T eorías  sociales so b re  la  erseDanza 
í ía tu ra l ism o ,— Felic idad  social. 

CÍTision de los poderes .

TOMO SEGUNDO.
La Dación á la moderna.

Poder legislativo.— Po d er  ejecutivo. 
La adm inistración e n  sus teorías. 

La administración en  la  p i t r ia .

E l ejército seenD las constituciones m o d e ra »  
El poder jud ic ia l  

seg an  las m iomas co n st ituc iones .  
Epilogo.

Dos tomos de ce rca  d e  600 p i e i n a s  cad a  u n o .—Véndese en la  sd ra in is trac ipn  d i  
El. P b k s a h ib n to  EspAiioi,.— Prec io  SC r i .  e n  Madrid 7  33 en proTíneiaSt franco d* 
p*rt«

DEL DR. D, BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

E sta obra interesantísim a, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele ­
gantemente encuadernada un rústica con el retrato  de M. Dupan- 
loup, á  40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranzas del giro mútno delTfsoro óseilos de franqueo.

CONFERENCIAS 1884
i f a l g r i a t  de gus tra ta n .— CoafercDcij I:  La c rít ica  Dueya an te  la cienoia j  e l 1 

nismo.— II: El re in o  d e  Je su c r is to  Dios, 7  la c r í t ica  a n ti -c t i í t ia n a .— III: , /esnc

PBONUNCinAS EN LA 
CATBBKAL nS PABIS 

POR EL B, P.
FELIX.

■ cris ­
t ian ism o .— II: E l ' r e in o  d e  Je su c r is to  Dios, 7  la c r í t ica  a n ti -c t i í t ia n a .— III: ,Jesncrist« 
re form ador y  1* c r í t ica  a n ti -c r is t ia n a .— IV: E l m ilag ro  7  la c r í t ica  n u e v a . - V :  Los 
m ilagros de  Je su c r is to  y la  c r í t ica  a o t i  c r is t ian a .— V̂ I: É l  Cristo  d« ia  nu ev a  críl iea  
a n te  la  h is to r ia  7  el p io j^ e io .

Es(«* CoQ fercstiasde 48Gi forman un  fo ile to  d« 16S p ig in t i  7  te  venden  i  i  r t i l e  
• I  iVadrid 7  S «a PM Tiuclif ea la «dm lniitraciea  de I I  f t c c S e i .  Pelado
i s  ■. ÍO

CONIERENCIAS
PBONUNCIADDASEN LA 
CATEDBAL DE PAklS 
POR BL a .  lADBB 

7ELIX 866
M a ltr ia t  d t  qu« í r a to n .— Conferencia I: La Econom ía antic ris tiana  con rolacion a l  

hombre.— ¡I: La economia an tic r is tiana  con re lación á h  fam ilia .— III: La eeonocuia 
anticris tiana 7  el pauperism o.— IV: E l e rls tianisioo 7  «1 p a u p e r i s m o .- V  7  VI; E l i ra -  
biyo e r isü an e  con re lación i  la econcBia.

K tú s  « e s f n t s * '* ;  d*  f e rm ia  a n  folleto de f i ^ n a s  7  e s t i  de  ^enta  en
a d B ú i i f i Y u i »  12  %i I  i v .  i  4 r-:

Ayuntamiento de Madrid




